Un estudio de:

La Gloria de Dios en las Escrituras.

El uso del velo y el ministerio

de las hermanas,

en la iglesia local.

La Iglesia en sus comienzos.

Entre otros temas más.

Gloria.
En el diccionario de la Real Academia Española la palabra gloria tiene distintas acepciones o significados. Entre ellos encontramos por ejemplo algunas aplicables al hombre y a Dios.

Gloria (Del lat. glorĭa).
1. f. Reputación, fama y honor que resulta de las buenas acciones y grandes calidades.
2. f. Gusto o placer vehemente. La gloria del estudioso es estudiar
3. f. Persona o cosa que ennoblece o ilustra en gran manera a otra. Cervantes es gloria de España. El buen hijo es gloria de su padre. 

También hay otros significados que si bien pueden ser aplicados al hombre, de manera inequívoca son aplicados a Dios, como por ejemplo: 

4. f. Majestad, esplendor, magnificencia. 

La gloria, gloriar, está asociada a glorificar, o a la jactancia, y al complacerse y alegrarse mucho.

Gloriar. Se expresa en el Diccionario de la RAE de la siguiente manera:
(Del lat. gloriāri).
1. tr. glorificar.
2. prnl. Preciarse demasiado o jactarse mucho de algo.
3. prnl. Complacerse, alegrarse mucho. El padre se gloría de las acciones del hijo.

La Gloria de Dios en el Antiguo Testamento y la gloria del hombre.

En la Biblia, Génesis 2:7-8 dice así: 

Génesis 2:7  Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.

 2:8  Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. 

Aquí vemos que Dios creó al hombre (Adán) y no se dan detalles, pero pudo haber sido formado primero, como una especie de lo que hoy diríamos un muñeco de barro, con las propias manos de Dios o de otra forma, no lo sabemos, y luego sopló en él aliento de vida y Adán fue hecho así  un Ser viviente hecho a la imagen de Dios y pasó a ser gloria de Dios. Porque evidentemente se desprende del relato en Génesis cap1 y 2 que Dios se alegró y estaba complacido por su creación. A esto se refiere el apóstol Pablo en 1ra Corintios 11: 7 donde dice: ...pues él es imagen y gloria de Dios... 

Pero en Génesis 2:18-23 dice así:

Génesis 2:18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 

 2:19  Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las trajo a Adán para que viese cómo las había de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su nombre. 

 2:20  Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él. 

 2:21  Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 

 2:22  Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 

 2:23  Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada. 

La mujer, Eva, fue creada por causa del hombre, Adán, porque Dios vio que no era bueno que el hombre estuviera solo, e hizo a la mujer como ayuda idónea para él, no fue formada del polvo de la tierra como había hecho Dios con Adán sino que salió de Adán mismo, Dios tomó una costilla de adentro de Adán y con ella hizo a la mujer. A esto se refiere el apóstol Pablo en 1ra Corintios 11:8-9

1Coríntios 11:8  Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 

11:9  y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.

Cuando Adán despierta de su sueño profundo, así como hoy lo sería de una anestesia general en una intervención quirúrgica, se entera de lo que sucedió y la ve a Eva, él se gloría, se complace, se alegra mucho, y parafraseando sus dichos él dice, ella es una parte mía, salió de mí, es hueso de mis huesos, carne de mi carne, y se va a llamar varona porque salió de mí que soy varón. Es decir que la mujer también es imagen de Dios, pero por creación, ella no es gloria de Dios, es gloria del varón, Eva fue la gloria de Adán. A esto se refiere el apóstol Pablo en 1ra Corintios 11: 7 cuando dice: 

1Coríntios 11:7  Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 

Génesis 1:27 dice: Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y el apóstol Pablo explica en 1ra Corintios 11:11-12 diciendo: 

1Coríntios 11:11  Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; 

11:12  porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios. 

Hasta aquí hemos visto la palabra gloria en algunos de sus sentidos, aplicados tanto al hombre como a Dios.

Pasemos ahora  a observar más específicamente la gloria referida a Dios mismo en su Majestad, Esplendor, Magnificencia y a sus manifestaciones expresadas en las Escrituras. 

Entre el pueblo de Israel la Gloria de Jehová, era conocida como Shekinah.

Éxodo 16:7 dice:”y a la mañana veréis la gloria de Jehová; porque él ha oído vuestras murmuraciones contra Jehová; porque nosotros, ¿qué somos, para que vosotros murmuréis contra nosotros?” 

Éxodo 16:10:”Y hablando Aarón a toda la congregación de los hijos de Israel, miraron hacia el desierto, y he aquí la gloria de Jehová apareció en la nube”. 

La nube era una especie de velo que separaba, ocultaba, pero a la vez indicaba o manifestaba que la Gloria de Dios estaba allí.

Un velo puede ser una cortina de tela o género, o algún otro elemento material, o usado el término a veces en sentido figurado, que cubre, de manera que separa, oculta lo que hay detrás pero a la vez manifiesta que hay algo detrás de ese velo. En Éxodo 24:15-18 dice: 

Éxodo 24:15“Entonces Moisés subió al monte, y una nube cubrió el monte. 

24:16 Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días; y al séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube.

24:17  Y la apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel.

24:18 Y entró Moisés en medio de la nube, y subió al monte; y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches”.

La apariencia de la Gloria era como de un fuego abrasador y la nube era el velo, que cubría,  separaba, y  ocultaba, de modo que no dejaba ver plenamente la Gloria, pero indicaba la presencia de la Gloria Dios allí. 

Éxodo 26:30-33:

Éxodo 26:30 ”Y alzarás el tabernáculo conforme al modelo que te fue mostrado en el monte.  

26:31 También harás un velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; será hecho de obra primorosa, con querubines;

26:32  y lo pondrás sobre cuatro columnas de madera de acacia cubiertas de oro; sus capiteles de oro, sobre basas de plata. 

26:33 Y pondrás el velo debajo de los corchetes, y meterás allí, del velo adentro, el arca del testimonio; y aquel velo os hará separación entre el lugar santo y el santísimo”.

El Tabernáculo era una especie de Templo móvil, que era llevado de un lugar a otro mientras el pueblo de Israel estuvo caminando por el desierto. El velo separaba el lugar santo del lugar santísimo donde moraba la presencia de Dios, Shekinah, la gloria de Jehová.

En el libro de Éxodo 30:1-10 dice:
Éxodo 30:1  Harás asimismo un altar para quemar el incienso;  de madera de acacia lo harás. 

30:2  Su longitud será de un codo,  y su anchura de un codo;  será cuadrado,  y su altura de dos codos;  y sus cuernos serán parte del mismo. 

30:3  Y lo cubrirás de oro puro,  su cubierta,  sus paredes en derredor y sus cuernos;  y le harás en derredor una cornisa de oro. 

30:4  Le harás también dos anillos de oro debajo de su cornisa,  a sus dos esquinas a ambos lados suyos,  para meter las varas con que será llevado. 

30:5  Harás las varas de madera de acacia,  y las cubrirás de oro. 

30:6  Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio,  delante del propiciatorio que está sobre el testimonio,  donde me encontraré contigo. 

30:7  Y Aarón quemará incienso aromático sobre él;  cada mañana cuando aliste las lámparas lo quemará. 

30:8  Y cuando Aarón encienda las lámparas al anochecer,  quemará el incienso;  rito perpetuo delante de Jehová por vuestras generaciones. 

30:9  No ofreceréis sobre él incienso extraño,  ni holocausto,  ni ofrenda;  ni tampoco derramaréis sobre él libación. 

30:10  Y sobre sus cuernos hará Aarón expiación una vez en el año con la sangre del sacrificio por el pecado para expiación;  una vez en el año hará expiación sobre él por vuestras generaciones;  será muy santo a Jehová. 

El pasaje entre otras cosas habla del velo en el lugar Santo, y cubría lo que había detrás o sea el lugar Santísimo donde moraba y se manifestaba la presencia de la Gloria de Dios y el sumo sacerdote entraba una vez al año para ofrecer la sangre del sacrificio  de expiación (perdón) por los propios pecados y los del todo el pueblo.

Éxodo 33:17-23

Éxodo 33:17  Y Jehová dijo a Moisés:  También haré esto que has dicho,  por cuanto has hallado gracia en mis ojos,  y te he conocido por tu nombre. 

33:18  El entonces dijo:  Te ruego que me muestres tu gloria. 

33:19  Y le respondió:  Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro,  y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti;  y tendré misericordia del que tendré misericordia,  y seré clemente para con el que seré clemente. 

33:20  Dijo más:  No podrás ver mi rostro;  porque no me verá hombre,  y vivirá. 

33:21  Y dijo aún Jehová:  He aquí un lugar junto a mí,  y tú estarás sobre la peña; 

33:22  y cuando pase mi gloria,  yo te pondré en una hendidura de la peña,  y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 

33:23  Después apartaré mi mano,  y verás mis espaldas;  mas no se verá mi rostro. 

El Ser Humano, no puede ver con sus ojos el rostro y  la Gloria de Dios en su Plenitud y seguir viviendo, está claro que moriría si lo hiciera. De modo que cuando Moisés le pide a Dios que le muestre su Gloria, Dios utiliza su propia mano a manera de velo, para cubrir su propia Gloria, que estaba allí presente, manifestándose.

Cuando Moisés desciende del monte Sinaí, por segunda vez, con las tablas con los mandamientos. Dice así el texto de Éxodo 34:27-35:

Éxodo 34:27  Y Jehová dijo a Moisés:  Escribe tú estas palabras;  porque conforme a estas palabras he hecho pacto contigo y con Israel. 

34:28  Y él estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches;  no comió pan,  ni bebió agua;  y escribió en tablas las palabras del pacto,  los diez mandamientos. 

34:29  Y aconteció que descendiendo Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del testimonio en su mano,  al descender del monte,  no sabía Moisés que la piel de su rostro resplandecía,  después que hubo hablado con Dios. 

34:30  Y Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés,  y he aquí la piel de su rostro era resplandeciente;  y tuvieron miedo de acercarse a él. 

34:31  Entonces Moisés los llamó;  y Aarón y todos los príncipes de la congregación volvieron a él,  y Moisés les habló. 

34:32  Después se acercaron todos los hijos de Israel,  a los cuales mandó todo lo que Jehová le había dicho en el monte Sinaí. 

34:33  Y cuando acabó Moisés de hablar con ellos,  puso un velo sobre su rostro. 

34:34  Cuando venía Moisés delante de Jehová para hablar con él,  se quitaba el velo hasta que salía;  y saliendo,  decía a los hijos de Israel lo que le era mandado. 

34:35  Y al mirar los hijos de Israel el rostro de Moisés,  veían que la piel de su rostro era resplandeciente;  y volvía Moisés a poner el velo sobre su rostro,  hasta que entraba a hablar con Dios. 

El apóstol Pablo referente a esto nos arroja un poco más de luz para comprender y dice la Biblia en 2da Corintios 3:6-18

2Coríntios 3:6  el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica. 

3:7  Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la cual había de perecer, 

3:8  ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del espíritu?  

3:9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justificación. 

3:10  Porque aun lo que fue glorioso, no es glorioso en este respecto, en comparación con la gloria más eminente. 

3:11  Porque si lo que perece tuvo gloria, mucho más glorioso será lo que permanece. 

3:12  Así que, teniendo tal esperanza, usamos de mucha franqueza; 

3:13  y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el fin de aquello que había de ser abolido. 

3:14  Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. 

3:15  Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. 

3:16  Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará. 

3:17  Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 

3:18  Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.  

En este pasaje se puede notar que la gloria se reflejaba en el rostro de Moisés y el mismo brillaba, resplandecía por esto. 

El velo cubría el brillo del rostro de Moisés pero indicaba a la vez que allí estaba reflejada la manifestación de la gloria de Dios cuando les dio la ley. Pero esta gloria de la ley, era una gloria perecedera, se acabaría con la obra de Cristo en la cruz y su resurrección, por eso Moisés cubría su rostro, para que el pueblo de Israel no mirara, quedara oculto tras ese velo, aquello que era temporal, y que por lo tanto se iba a terminar. Y cuando volvía a acercarse a Dios se quitaba el velo. Y también habla de un velo, que no deja ver a Israel, que no les deja entender cuando leen el Antiguo Testamento, y el que puede quitar ese velo es Cristo cuando se conviertan al Señor.

Más adelante, en el capítulo 16 de Números se relata la rebelión de Coré y su séquito, que si tuviéramos que definirlo en nuestros días, fue una especie de golpe de Estado que quisieron dar para derrocar a Moisés y Aarón, los conductores que Dios había establecido para guiar al pueblo de Israel, y murieron los rebeldes. Como consecuencia de estas muertes, el pueblo culpó a Moisés y Aarón. 

El texto de Números 16:42 expresa lo siguiente:”Y aconteció que cuando se juntó la congregación contra Moisés y Aarón, miraron hacia el tabernáculo de reunión, y he aquí la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Jehová”. 

Muchos años después, siendo rey Salomón, edificaron el Templo y lo que había formado parte del tabernáculo con sus elementos, pasó a integrar el lugar Santo y el Santísimo, ya en el Templo establecido en Jerusalén.

Dice así en 1ra Reyes 8:3-11:

1Reyes 8:3  Y vinieron todos los ancianos de Israel,  y los sacerdotes tomaron el arca. 

 8:4  Y llevaron el arca de Jehová,  y el tabernáculo de reunión,  y todos los utensilios sagrados que estaban en el tabernáculo,  los cuales llevaban los sacerdotes y levitas. 

8:5  Y el rey Salomón,  y toda la congregación de Israel que se había reunido con él,  estaban con él delante del arca,  sacrificando ovejas y bueyes,  que por la multitud no se podían contar ni numerar. 

8:6  Y los sacerdotes metieron el arca del pacto de Jehová en su lugar,  en el santuario de la casa,  en el lugar santísimo,  debajo de las alas de los querubines. 

8:7  Porque los querubines tenían extendidas las alas sobre el lugar del arca,  y así cubrían los querubines el arca y sus varas por encima. 

8:8  Y sacaron las varas,  de manera que sus extremos se dejaban ver desde el lugar santo,  que está delante del lugar santísimo,  pero no se dejaban ver desde más afuera;  y así quedaron hasta hoy. 

8:9  En el arca ninguna cosa había sino las dos tablas de piedra que allí había puesto Moisés en Horeb,  donde Jehová hizo pacto con los hijos de Israel,  cuando salieron de la tierra de Egipto. 

8:10  Y cuando los sacerdotes salieron del santuario,  la nube llenó la casa de Jehová. 

8:11  Y los sacerdotes no pudieron permanecer para ministrar por causa de la nube;  porque la gloria de Jehová había llenado la casa de Jehová. 

Se podrían citar aún más pasajes, pero cuando en la Biblia se repiten enseñanzas, es para que las tengamos bien presentes y no nos olvidemos de ellas.

Hasta aquí hemos podido ver, que la Gloria de Dios aparece de manera reiterada asociada a un velo. Es decir que un velo, algo que cubre, de cualquier tipo que este sea, y la Gloria de Dios, aparecen en las Escrituras de manera inseparable.

La Gloria de Dios en el Nuevo Testamento.

En Juan 1:1 y 14 dice:

Juan 1:1  En el principio era el Verbo,  y el Verbo era con Dios,  y el Verbo era Dios. 

1:14  Y aquel Verbo fue hecho carne,  y habitó entre nosotros  (y vimos su gloria,  gloria como del unigénito del Padre),  lleno de gracia y de verdad. 

Alguien podría preguntarse, aquí aparece la Gloria de Dios, ¿donde está el velo?

La respuesta la encontramos en Hebreos 10:18-20:

Hebreos 10:18  Pues donde hay remisión de éstos,  no hay más ofrenda por el pecado. 

10:19  Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 

10:20  por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo,  esto es,  de su carne, 

Aquí el velo a través del cual, Dios manifestó su Gloria, es el cuerpo Humano de carne y huesos que utilizó el Señor Jesús aquí en la tierra. 

Es notable ver lo que dice en Marcos 15:34-39

Marcos 15:34  Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz,  diciendo:  Eloi,  Eloi,  ¿lama sabactani?  que traducido es:  Dios mío,  Dios mío,  ¿por qué me has desamparado? 

15:35  Y algunos de los que estaban allí decían,  al oírlo:  Mirad,  llama a Elías. 

15:36  Y corrió uno,  y empapando una esponja en vinagre,  y poniéndola en una caña,  le dio a beber,  diciendo:  Dejad,  veamos si viene Elías a bajarle. 

15:37  Mas Jesús,  dando una gran voz,  expiró. 

15:38  Entonces el velo del templo se rasgó en dos,  de arriba abajo. 

15:39  Y el centurión que estaba frente a él,  viendo que después de clamar había expirado así,  dijo:  Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios. 

El velo del templo terrenal en Jerusalén se rasgó de arriba abajo, porque se rompió el antiguo pacto para entrar al lugar santísimo del templo y  ahora el velo es el cuerpo de carne del Señor Jesús que nos abrió la entrada de acceso a Dios. En realidad, este es el momento en que realmente termina el Antiguo Testamento, para dar lugar al comienzo del Nuevo Testamento.

El objetivo del velo cambió con la muerte de Jesús en la cruz y de ser una barrera de separación en el santuario terrenal, pasó a ser una entrada libre al lugar santísimo en el cielo mismo. 

En Hebreos 9:1-28 donde se resume lo atinente al Primero y al segundo pacto, al Santuario terrenal; a la obra de Cristo, Y en su breve descripción del Templo terrenal y los sacrificios ofrecidos, menciona la entrada al lugar Santísimo cubierta por un segundo velo, es decir que había un primer velo que cubría la entrada del Lugar Santo, y luego otro que cubría la entrada del lugar Santísimo. Dice así el texto:

Hebreos 9:1  Ahora bien,  aun el primer pacto tenía ordenanzas de culto y un santuario terrenal. 

9:2  Porque el tabernáculo estaba dispuesto así:  en la primera parte,  llamada el Lugar Santo,  estaban el candelabro,  la mesa y los panes de la proposición. 

9:3  Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo llamada el Lugar Santísimo, 

9:4  el cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto cubierta de oro por todas partes,  en la que estaba una urna de oro que contenía el maná,  la vara de Aarón que reverdeció,  y las tablas del pacto; 

9:5  y sobre ella los querubines de gloria que cubrían el propiciatorio;  de las cuales cosas no se puede ahora hablar en detalle. 

9:6  Y así dispuestas estas cosas,  en la primera parte del tabernáculo entran los sacerdotes continuamente para cumplir los oficios del culto; 

9:7  pero en la segunda parte,  sólo el sumo sacerdote una vez al año,  no sin sangre,  la cual ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo; 

9:8  dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo,  entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie. 

9:9  Lo cual es símbolo para el tiempo presente,  según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto,  en cuanto a la conciencia,  al que practica ese culto, 

9:10  ya que consiste sólo de comidas y bebidas,  de diversas abluciones,  y ordenanzas acerca de la carne,  impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. 

9:11  Pero estando ya presente Cristo,  sumo sacerdote de los bienes venideros,  por el más amplio y más perfecto tabernáculo,  no hecho de manos,  es decir,  no de esta creación, 

9:12  y no por sangre de machos cabríos ni de becerros,  sino por su propia sangre,  entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo,  habiendo obtenido eterna redención. 

9:13  Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos,  y las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos,  santifican para la purificación de la carne, 

9:14  ¿cuánto más la sangre de Cristo,  el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios,  limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo? 

9:15  Así que,  por eso es mediador de un nuevo pacto,  para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto,  los llamados reciban la promesa de la herencia eterna. 

9:16  Porque donde hay testamento,  es necesario que intervenga muerte del testador. 

9:17  Porque el testamento con la muerte se confirma;  pues no es válido entre tanto que el testador vive. 

9:18  De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre. 

9:19  Porque habiendo anunciado Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo,  tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos,  con agua,  lana escarlata e hisopo,  y roció el mismo libro y también a todo el pueblo, 

9:20  diciendo:  Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado. 

9:21  Y además de esto,  roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del ministerio. 

9:22  Y casi todo es purificado,  según la ley,  con sangre;  y sin derramamiento de sangre no se hace remisión. 

9:23  Fue,  pues,  necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así;  pero las cosas celestiales mismas,  con mejores sacrificios que estos. 

9:24  Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano,  figura del verdadero,  sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; 

9:25  y no para ofrecerse muchas veces,  como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 

9:26  De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo;  pero ahora,  en la consumación de los siglos,  se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. 

9:27  Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez,  y después de esto el juicio, 

9:28  así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos;  y aparecerá por segunda vez,  sin relación con el pecado,  para salvar a los que le esperan. 

El uso del velo por la mujer, en las reuniones de la congregación, y la Gloria de Dios.

El tema del velo, relacionado con la Gloria de Dios, vuelve a aparecer en el nuevo testamento, el apóstol Pablo escribió la 1ra carta a los Corintios, y tenemos que tener en cuenta que la carta fue originalmente escrita no solo a la iglesia en Corinto, sino a todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. Y que lo que el apóstol escribe son mandamientos del Señor.

Dice así en 1Corintios 1:2 “ a la iglesia de Dios que está en Corinto a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro”. 

Y en 1ra Corintios 14:37-38 dice: 
1Coríntios 14:37  Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son mandamientos del Señor. 

14:38  Mas el que ignora, ignore. 

En 1ra Corintios 11:2-16 el apóstol Pablo menciona en forma expresa, nuevamente, dos velos, el primero de ellos por naturaleza, ya no, hablando del Templo de Jerusalén, sino en referencia a la mujer aquí en la tierra y en las reuniones de la congregación. Dice así el texto:

1Coríntios 11:2  Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal como os las entregué. 

11:3  Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 

11:4  Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. 

11:5  Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. 

11:6  Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra. 

11:7  Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 

11:8  Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 

11:9  y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.

11:10  Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles. 

11:11  Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; 

11:12  porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios. 

11:13  Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza? 

11:14  La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? 11:15  Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. 

11:16  Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 

Sobre el vocablo profetiza, del verbo profetizar, que aparece en los versículos 4 y 5, aplicado por ese entonces a la enseñanza directa o preaviso de parte de Dios a través de una persona, lo veremos luego en más detalles, para comprender mejor su significado.

Referente al vocablo, Cabeza,  entre las acepciones encontradas en diccionario de la RAE figuran las siguientes:

f. Parte superior del cuerpo del hombre y superior o anterior de muchos animales, en la que están situados algunos órganos de los sentidos e importantes centros nerviosos.

3. f. En el hombre y otros mamíferos, parte superior y posterior de la cabeza, que comprende desde la frente hasta el cuello, excluida la cara.
20. com. Persona que gobierna, preside o acaudilla una comunidad, corporación o muchedumbre.
21. com. Persona de mayor responsabilidad en una familia que vive reunida.

De manera que cabeza, en sentido figurado, es una persona, que ejerce los roles aquí mencionados.
En el pasaje de 1 Corintios que estamos considerando, aparece el vocablo cabeza en dos sentidos distintos; hablando de unas cabezas en sentido figurado y de otras cabezas en sentido literal, físico.

1ra Corintios 11:2 las instrucciones de Pablo, como ya hemos visto, son para todos los creyentes en cualquier lugar, y son mandamientos de Dios.

V.3 Hay un orden establecido por Dios en la creación. Dios es cabeza espiritual de Cristo; Cristo es cabeza espiritual del varón y el varón es cabeza espiritual de la mujer. Esto no significa inferioridad de parte de la mujer ni superioridad de parte del varón, del mismo modo que Cristo, como Dios el Hijo no es inferior al Padre ni el Padre es superior a Él, pero Jesucristo, como Dios el Hijo y como Hombre, se sujetó al Padre, del mismo modo que el varón debiera estar sujeto a Cristo y la mujer sujeta al varón. Definitivamente; el varón no debe creer que es más, ni menos, que la mujer ante Dios, porque no lo es, y la mujer no debe creer que es más, ni menos, que el varón ante Dios, porque no lo es. Ambos son iguales delante de Dios, más allá de que las responsabilidades y los roles o funciones de ambos en la iglesia sean diferentes.

Esto de la igualdad, lo podemos ver en Filipenses 2:5-11 referido a Cristo igual a Dios.

Filipenses 2:5  Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 

2:6  el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 

2:7  sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 

2:8  y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

2:9  Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 

2:10  para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; 

2:11  y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 

Es evidente y no cabe duda, por lo expresado en 1ra Corintios 11:3 que si el varón no se sujeta a su cabeza espiritual que es Cristo, le está desobedeciendo, no le está respetando, lo está deshonrando. También es obvio que si la mujer no se sujeta a la cabeza espiritual que es el varón, no está respetando al varón, lo está deshonrando y también a Cristo y a Dios a quien está desobedeciendo. Por lo tanto está bien que esto se diga y se enseñe.

Ahora en el verso 4, lo que se traduce todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, en realidad se lo tradujo de este modo para aclarar el sentido según el traductor. La palabra griega Kata, es una preposición que podría traducirse de varias maneras como por ejemplo “debajo”, o también “hacia”, (indicando hacia abajo) es decir que viene desde arriba y va hacia abajo. O bien puede traducirse, “sobre”, (indicando por encima de). Y la palabra castellana, “teniendo”, es la traducción del verbo griego Echon. El texto griego dice que: “todo varón  orando o profetizando teniendo sobre  cabeza, deshonra a su propia cabeza”

No dice teniendo que cosa, de lo cual se puede inferir claramente que es algo, pero no dice que es, así  qué, no debe el varón tener cosa alguna colocada sobre su cabeza, de modo que la esté cubriendo.

El mismo verso aclara, que el varón no debe cubrirse la cabeza, porque de ese modo está deshonrando su cabeza, y aquí  no se hace referencia específica a la cabeza espiritual del varón que es Cristo, sino a su propia cabeza, la que tiene por encima de sus propios hombros (del griego autou: suya, propia, de él). En el verso 5 vuelve a mencionarse del mismo modo a la cabeza de la mujer; y aquí tampoco se refiere al varón como cabeza de la mujer, se refiere a su propia cabeza, la que tiene por sobre sus hombros (del griego autes: suya, propia, de ella). 

La gloria de la mujer y la gloria del hombre.

El varón es gloria de Dios por creación, la mujer es gloria del varón por creación, entonces alguien se preguntará ¿y la mujer no tiene gloria alguna? La respuesta es sencilla, la gloria de la mujer es su propio cabello. De hecho la palabra griega utilizada en este pasaje, de 1Corintios es doxa, que se traduce como gloria en el versículo 7 y en el verso 15 cuando dice que “a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso” en realidad donde se traduce honroso, se usa en griego la palabra doxa, es decir que a la mujer dejarse crecer el cabello le es gloria, o es gloria para ella. Esto es lo que dice el texto griego, idioma en el cual fue escrito originalmente el nuevo testamento de la Biblia. Muchos no tienen en cuenta lo de la gloria de la mujer en este versículo, porque en algunas de las traducciones, no traducen literalmente, doxa por gloria, aunque otras versiones, si, lo hacen.

En el idioma griego, Katalupto significa: cubre, cubrir, cubrirse, cubierto/a y Akataluptos significa lo opuesto, es decir: sin cubrirse, descubrir o descubierto/a.

1Coríntios 11:5  Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. 

En este versículo, 1ra Corintios 11:5 “Lo mismo” a lo que se refiere, no es que estar rapada o con velo da igual. Por un lado, si la mujer usa el cabello largo, está manifestando una especie de gloria propia a través de su cabello, algo que la honra. Los varones, por lo general, y por las mañanas, nos paramos frente al espejo, tomamos el peine, y peinamos para el mismo lado para acomodar el pelo, en el caso que tengamos aun cabello, o comenzamos a lamentarnos por el poco que nos queda, ya que por naturaleza, por razones genéticas, somos mucho más propensos a padecer de calvicie que las mujeres. Para las mujeres, el cabello es algo muy importante, es honra y es gloria para ellas, lo cuidan, se preocupan por el mismo, suelen ser cambiantes en cuanto su cabello, quieren verse distintas, un peinado diferente, un color diferente, un nuevo estilo de corte en su cabello, y les encanta que otros noten el cambio que realizan y la nueva apariencia que les otorga su cabellera, etc. 

Pero si en las reuniones de la iglesia no están cubiertas, están manifestando su propia gloria, y la gloria del varón que son como personas del sexo femenino, pero cuando están cubiertas con la mantilla sobre su cabeza, estos cambios en su cabellera, no se perciben, es decir que están ocultando su propia gloria bajo el velo que las cubre y además están ocultando la gloria del varón que son ellas mismas por creación. Por otro lado, si se rapan la cabeza, estarían dejando de mostrar su propia gloria que es el cabello con sus diferentes posibles cambios, lo cual las llevaría a una situación de vergüenza para ellas, y aun así, con esto no solucionan el tema de que aún rapadas siguen siendo gloria del varón. Ahora, podría parecer algo contradictorio, aunque en realidad no lo es, el hecho de que si la mujer no está cubierta le está dando la gloria al varón, cuando por otra parte no lo está respetando o lo está deshonrando, si no se está sujetando al mismo, como cabeza espiritual de ella.

El Señor Jesús dijo en Juan 5:41 “Gloria de los hombres no recibo” y en el verso 44 dice”¿Cómo podéis vosotros creer, pues recibís gloria los unos de los otros, y no buscáis la gloria que viene del Dios único?”. El hecho de que la mujer, exhiba su propia gloria y le dé la gloria al varón al no cubrirse en las reuniones, termina siendo una deshonra para ella y para el varón, porque la gloria del ser humano, varón y mujer, es algo que el Señor rechaza, cuando no se está buscando la gloria de Dios en obediencia al Señor.

Y la expresión, “Lo mismo”, que menciona el verso 5, es la vergüenza que significa para una mujer estar pelada, y que es la misma vergüenza que debería sentir si no se cubre con un velo. “Lo mismo”, es lo vergonzoso de ambas situaciones. O acaso ¿no es algo vergonzoso que alguien que está por ejemplo supuestamente adorando en una reunión de la iglesia, en realidad, y en forma visible, se esté dando la gloria a sí mismo y le esté dando además la gloria a otro que no sea Dios mismo?, y esto, independientemente de que se trate de un hombre o de una mujer, aunque en este caso específico recién mencionado, la Biblia se esté refiriendo a las hermanas, que participaban profetizando y orando, que seguramente estaban ya bautizadas, y no se trataba de mujeres que simplemente asistían como visitas a las reuniones de la iglesia.

Por eso les dice, no a toda mujer en general, sino a las hermanas, que si no se cubren, con una mantilla, velo, o como se lo  llame, es lo mismo que si se hubieran rapado o afeitado la cabeza. Es igual de vergonzoso.

En el verso 6 el cortarse el cabello es casi al ras, raparse o pelarse. Aunque esto parezca duro, aquí el apóstol pone a la mujer cristiana en la situación de cubrirse la cabeza o pelarse, es decir que si no quiere cubrirse la cabeza con un velo, entonces que se pele y vaya a la iglesia rapada, con la cabeza afeitada y sin velo. Ahora si esto de raparse y concurrir a congregarse de este modo, a la mujer le da vergüenza entonces en vez de cortarse el cabello, que se cubra con una mantilla. El apóstol sabía muy bien y además obviamente estaba inspirado por Dios, que salvo algunas excepciones, si un varón se mete con la gloria de la mujer, y le dice a una mujer que se afeite la cabeza para salir a la calle o venir a la iglesia, ella va a poner el grito en cielo, y no lo va a querer aceptar; bueno entonces es muy sencillo, en vez de raparse, se cubre con un velo. ¿Le da vergüenza cubrirse? La misma vergüenza debería darle no hacerlo, porque es exactamente igual de vergonzoso. Hay situaciones en que alguien pasa por una situación vergonzosa pero no se da cuenta, aunque otros si, se dan cuenta. Parece ser que este es el caso de las Corintias, que pretendían hacer algo que era causa de vergüenza pero no se daban cuenta. Esto es lo que está enseñando el apóstol Pablo en este pasaje de la Biblia. 

Puede ser que por haberse criado dentro de una congregación en la que estos temas no se tocaban, o por estar influidos por historias seculares, a veces inciertas o no, sobre culturas de la antigüedad, y por no entender, o no tener en cuenta esto, o por conocer quizás mucho más de “Teología” que del pensamiento femenino sobre determinadas situaciones que consideran vergonzosas para ellas, en cualquier época y lugar, dentro y fuera de la Biblia, a fin de hacer una interpretación Bíblica adecuada, hay muchos hermanos en la fe, muy buenos comentaristas y expositores, de los cuales se pueden aprender muchas cosas, porque son sanos en la enseñanza, pero que en este asunto,  han sentado doctrina, y han apelado y apelan erróneamente, esgrimiendo el “argumento” de que “esa enseñanza de 1ra Corintios 11:2-16 no es para nosotros, ni para nuestros días, y por lo tanto no debe aplicarse ni enseñarse en las iglesias de nuestro tiempo”.

Así qué, más allá de que la historia secular indique que por aquella época las mujeres esclavas estaban rapadas para identificarlas y humillarlas de ese modo, o que las mujeres que practicaban la prostitución no se cubrían la cabeza para identificarse ante sus clientes, o que las sacerdotisas paganas estaban rapadas, o que no era costumbre que las mujeres en Grecia por esa época se cubrieran o que por ese entonces había una especie de corriente de liberación femenina que hacía que las mujeres se atrevieran a tener actitudes públicas que eran impensadas hasta poco tiempo antes etc. Este no es un problema cultural o local con las mujeres en Corinto o en la Grecia de aquel entonces. El tema del cabello en la mujer es similar en el primer siglo y en siglo 21 en diferentes lugares del  mundo. Por eso Pablo acude al argumento de la naturaleza misma nos enseña que... a la mujer le es honroso (le es gloria) dejarse crecer el cabello. Y la naturaleza no tiene localidad en el mundo, ni siglo determinado para manifestarse. 

En el versículo 7 dice: 

“Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón”. Esto lo habíamos visto al comienzo, en el libro de Génesis capítulo 2, tanto el varón como la mujer son imagen de Dios, pero el varón es Gloria de Dios y la mujer es gloria del varón. La creación fue así, y no cambió ni va a cambiar, porque es un hecho que pertenece al pasado, y que por lo tanto sigue permaneciendo inalterable en el presente y en el futuro.

Moisés se cubría con un velo para que los israelitas no fijaran la vista en algo temporal, perecedero, o sea, la gloria de la Ley. La mujer gloria del varón y el cabello en la mujer es gloria temporal, y no se debe fijar los ojos en esa gloria, por lo tanto esa gloria debe cubrirse. Una mujer cristiana, sin cubrirse cuando está orando, o enseñando en alguna actividad de la iglesia local, que le esté permitida, ya que sin cubrirse la cabeza, manifiesta su propia gloria y la gloria del varón, al cubrirse oculta su propia gloria perecedera y la gloria del varón perecedera que es, y es la cabeza lo que debe cubrirse,  no los hombros. Y si no se cubre se está dando la gloria a ella misma y les está dando la gloria a los varones, más allá de que haya varones presentes o no y sea casada o soltera. Si no  hay varones presentes, hay ángeles presentes, y el Señor está presente. Y cuando se cubre con el velo, la actitud de hacerlo y el velo mismo está indicando que la Gloria es de Dios, y la mujer le está dando la gloria a Dios. Y la Gloria de Dios no es un asunto local ni temporal. 

El velo no es un adorno o una simple prenda de vestir.

Tampoco sirve que la mujer se cubra por costumbre, porque otras también lo hacen o por el que dirán si no lo hago, etc. Un velo por fuera de la cabeza, podría disimular o engañar en apariencia, lo que realmente hay dentro de la tal cabeza y del corazón, pero a Dios no se lo puede engañar de ningún modo. Y el velo o mantilla no es una simple prenda de adorno que forma parte de la vestimenta femenina en la congregación. No debe confundirnos el título que aparece en Reina-Valera al comienzo del capítulo 11 de 1ra Corintios  “Atavío de las mujeres” porque este título no lo escribió el apóstol Pablo, y no fue inspirado por Dios.

El cuerpo de carne del Señor Jesús, es un velo, a través del cual nos abrió un camino nuevo y vivo.

Hebreos 10:19 Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 

10:20  por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo,  esto es,  de su carne, 

Aquí podemos ver un tercer velo, no expresado con palabras en el texto de 1ra Corintios 11, pero entendible a la luz de las Escrituras, relacionado con la libertad para entrar al lugar Santísimo del Cielo mismo, estando aun aquí en la tierra. Ya que alguien podría preguntarse, ¿cómo es que el varón no tiene velo para dar la Gloria a Dios?, y en realidad también lo tiene, aunque el mismo sea visible solamente a los ojos de la fe. El cuerpo de carne del Señor Jesús es el velo a través del cual el varón, se acerca y le da la Gloria a Dios. ¿Y la mujer no es igual en esto? Si claro, el Señor Jesús es velo de ambos, mujer y varón. ¿Y entonces? Ya hemos visto que en el tabernáculo había dos velos. Cuando la mujer se cubre, tiene un primer velo visible, sobre su propia cabeza, para no dar la gloria a nadie que no sea Dios mismo y un segundo velo, no visible a los ojos humanos que es el cuerpo de carne de Jesús para dar la Gloria a Dios. Y si estando sin cubrirse les está dando la gloria a los hombres, obviamente no se la puede estar dando al mismo tiempo también a Dios. Más allá de que el varón naturalmente se deshonra a sí mismo si deja crecer demasiado su cabello como si fuera una mujer, si el varón se cubriese con algún tipo de velo, cubierta, gorra, sombrero o como se lo quiera llamar, este velo sería un elemento extraño ubicado entre el varón mismo y el velo que es el cuerpo del Señor Jesús, que es el único velo que debe tener el varón y de no se así, no estaría dando verdaderamente la gloria a Dios. Recordemos que en el lugar Santísimo, el velo cambio su significado, en el AT separaba al hombre de Dios, en el NT, el cuerpo de carne del Señor Jesús es un velo abierto que nos permite tener libre acceso a la presencia misma de Dios.
En conclusión; en cuanto a su relación en lo espiritual para con Dios, y su acercamiento al trono de la gracia, el hombre un velo, la mujer dos velos, el velo de la naturaleza misma que es el cabello en la mujer, es independiente de que la mujer sea o no una creyente, es para todas, es algo natural, no espiritual, y lo veremos a continuación.

Aunque el escrito del apóstol Pablo y sus argumentos, puedan parecer a veces redundantes y repetitivos, y los de quien escribe también, seguramente a él no le preocupaba esto, sino la enseñanza de aquello que ha sido establecido por Dios. 

Dice el apóstol Pablo en Filipenses 3:1  Por lo demás,  hermanos,  gozaos en el Señor.  A mí no me es molesto el escribiros las mismas cosas,  y para vosotros es seguro. (seguro que no se las iban a olvidar)

Y en 2Pedro 1:12  Por esto,  yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas,  aunque vosotros las sepáis,  y estéis confirmados en la verdad presente. 

Volviendo a la carta a los Corintios.

1Coríntios 11:15  Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. 

11:16  Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 

El verso 15 habla de que en lugar de velo le es dado el cabello, con lo cual algunos interpretan que la mujer en la iglesia, no debe cubrirse con un velo porque es suficiente con su propio cabello largo. O sea que según ellos, el cabello reemplazaría al velo. Pablo aquí está hablando de que por naturaleza la mujer tiene la cabeza más cubierta con el largo de sus cabellos que el hombre y no tiene por lo tanto que cubrirse constantemente con un velo. El cabello largo en la mujer, es una especie de velo o cobertura natural que no está directamente asociada a su relación espiritual con Dios, y que simplemente es un alerta que demuestra que la naturaleza misma le da a la mujer una cobertura. Por eso, en ese sentido dice: en lugar de velo le es dado el cabello, pero el cabello natural, no reemplaza a la otra cobertura o velo que la vincula directamente en su relación espiritual para con Dios dentro de la congregación. En este versículo no se usa la palabra Katalupto sino la palabra Peribolaion que se traduce como velo. Peribolaion está formada por dos palabras griegas, peri (alrededor) bolaion (arrojar) y es un velo o manto que se coloca o se arroja alrededor de la cabeza, para que cubra a la misma. Y el cabello le es dado a la mujer por Peribolaion, (cobertura natural), no por Katalupto (cobertura artificial).

El cabello largo no es un velo para darle la Gloria a Dios en las reuniones de la iglesia.

Ahora miremos como quedaría el texto bíblico de Reina-Valera en castellano, si eliminamos la palabra velo, y cambiamos velo, por cabello largo, cubrirse, por cabello largo, no cubrirse, sería  cabello muy corto o estar rapada. 

Quienes creen que el cabello reemplaza al velo en la iglesia, deberían leer esto que sigue, que es lo que sucedería si en el texto se reemplazaran  en ese modo las palabras. Lo cual podría suceder perfecta y adecuadamente si esto fuera verdad.
1Corintios 11:2  Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal como os las entregué.

11:3  Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 

11:4  Todo varón que ora o profetiza con cabello largo, afrenta su cabeza. 

11:5  Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza rapada, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. 

11:6  Porque si la mujer no se deja el cabello largo, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se deje el cabello largo. 

11:7  Porque el varón no debe tener el cabello largo, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 

11:8  Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 

11:9  y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.

11:10  Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, (teniendo el cabello largo) por causa de los ángeles. 

11:11  Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; 

11:12  porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios. 

11:13  Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios con la cabeza rapada? 

11:14  La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? 

11:15  Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. 

11:16  Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 

¿Alguien puede pensar seriamente, que reemplazar, velo, por cabello largo o cubrirse, es una verdad que enseña la Biblia? Semejante incoherencia en el texto modificado, haría que no fuese un escrito del apóstol Pablo y mucho menos que hubiera sido una parte de la Escritura inspirada por Dios.

¿Cómo podría estar diciendo en el V 5 que?: toda mujer que ora o profetiza con la cabeza rapada, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. Es decir que: si está rapada es lo mismo que si se hubiese rapado. Si el texto dijera esto, parecería una broma.

¿Cómo podría decir en el V 6 que si la mujer no se deja el cabello largo, que se corte también el cabello?. ¿Cómo habría de estar diciéndole a la mujer que si no se deja el cabello largo, o sea, si se lo corta, que también se lo corte? Es obvio que si no se  deja el cabello largo es porque se lo está cortando. Y luego decir que: si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se deje  el cabello largo. ¿Entonces cual sería el problema? ¿Si supuestamente todo da igual, el cabello corto, rapado o largo y el usar o no velo, ¿para qué escribe Pablo sobre algo que no tendría ninguna importancia? ¿Para qué estar apelando a la creación del hombre y la mujer, a los ángeles, a la gloria de Dios etc., por un asunto que no tendría ninguna relevancia?. O que solamente tendría que ver con costumbres o modas griegas de actualidad en ese momento. 

Ahora para no confundirnos, volvamos a mirar el verdadero texto de Reina-Valera 1960

1Corintios 11:2  Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal como os las entregué. 

11:3  Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 

11:4  Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. 

11:5  Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. 

11:6  Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra. 

11:7  Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 

11:8  Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 

11:9  y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.

11:10  Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles. 

11:11  Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; 

11:12  porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios. 

11:13  Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza? 

11:14  La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? 

11:15  Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. 

11:16  Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 

Por causa de los ángeles.

En sus orígenes, el varón no fue hecho para la mujer, sino que la mujer fue hecha para el varón, y no para que lo conduzca, lo gobierne o tenga un co-gobierno con él, sino para que esté a su lado, sea su compañera y lo ayude. Por lo cual la mujer cristiana dentro de la congregación, debe llevar en forma visible una señal sobre su propia  cabeza, cubriéndola. Señal esta, de que ella acepta que no es una autoridad en la iglesia, sino que está bajo otra autoridad y por lo tanto ella no es cabeza,  es decir que de este modo está manifestando que ella está  bajo la autoridad del varón en la iglesia, para acompañarlo, ayudarlo, pero no para guiarlo o gobernarlo. Y esta señal debe ser visible a los ángeles, que están presentes en las reuniones. Por causa de los ángeles, que fueron creados para estar al lado de Dios, para ser de ayuda, pero no para gobernar o co-gobernar  con Dios como quiso hacer Lucero (el diablo) cuando cayó.

Isaías 14:12  !Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. 

14:13  Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 

14:14  sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. 

Y en Hebreos 1:13-14
1:13  Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: 

 Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?

1:14  ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?  

El velo, no es para que lo usen, solo las que están casadas.

Tertuliano escribió aproximadamente unos 140 años después de que Pablo escribiera a los Corintios, hablando  contra algunos que decían, que las casadas debían cubrirse, pero  las solteras o doncellas no; diciendo él, que todas sin excepción alguna debían ponerse velo durante el culto divino. Esto demuestra que esa práctica del uso del velo, era general y no local; porque Tertuliano era de África, y desde allí escribió. De modo que Tertuliano, no era un Corintio ni estaba en Corinto, y ya se había pasado largamente el primer siglo cuando él escribió acerca de esto.
En 1ra Corintios, se, utiliza la palabra griega “aner o anser” para el varón, palabra esta que no distingue entre solteros y casados aunque según el contexto podría aplicarse a cualquiera de los dos casos y la palabra griega “gune”, para la mujer, palabra esta que tampoco distingue entre solteras y casadas pero es similar a lo anterior y puede ser aplicada según el caso a unas o a otras respectivamente. Por ejemplo en Efesios 5:23 dice: “porque el marido (aner) es cabeza de la mujer (gune), así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su salvador”. Inclusive en este caso, se podría haber traducido: es la cabeza de la esposa, en vez de es la cabeza de la mujer, porque en este caso, en el contexto se entiende claramente que está hablando de matrimonios. Por eso algunos confunden este pasaje con el de 1ra Corintios 11:3 pensando que aquí, habla del esposo y la esposa, pero el mensaje del apóstol a los Corintios no es solamente para los casados sino para toda la iglesia en general. Sin embargo en el pasaje de Efesios menciona a Cristo como cabeza de la iglesia (varones y mujeres). Porque la relación espiritual de la mujer con el Señor, no es a través del varón, aunque este sea cabeza de ella aquí en la tierra; la relación espiritual de la mujer es directamente con la cabeza espiritual de ambos, que es Cristo. Así como hemos visto en Génesis que ambos (varón y mujer) son imagen de Dios, también Cristo es cabeza de la iglesia (varones y mujeres).

Los varones son responsables ante Dios.

 Responsable significa: Obligado a responder de algo o por alguien. Cuando se introduce el pecado en el mundo, Jehová Dios, en principio, no llamó a Eva para pedirle cuentas de lo sucedido, lo llamó a Adán para que explicara lo sucedido, porque Adán era la cabeza de la mujer y por lo tanto era el responsable, el que tenía que responder y rendir cuentas en primer lugar por lo acontecido. Luego por supuesto, siendo Jehová el Dios de ambos (Adán y Eva) también se dirige a la mujer para que explique lo que hizo, pero Adán fue el segundo en pecar y el primero en tener que dar cuenta ante Dios de lo sucedido.

Génesis 3:1  Pero la serpiente  era astuta,  más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho;  la cual dijo a la mujer:  ¿Conque Dios os ha dicho:  No comáis de todo árbol del huerto? 

3:2  Y la mujer respondió a la serpiente:  Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 

3:3  pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios:  No comeréis de él,  ni le tocaréis,  para que no muráis. 

3:4  Entonces la serpiente dijo a la mujer:  No moriréis; 

3:5  sino que sabe Dios que el día que comáis de él,  serán abiertos vuestros ojos,  y seréis como Dios,  sabiendo el bien y el mal. 

3:6  Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer,  y que era agradable a los ojos,  y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría;  y tomó de su fruto,  y comió;  y dio también a su marido,  el cual comió así como ella. 

3:7  Entonces fueron abiertos los ojos de ambos,  y conocieron que estaban desnudos;  entonces cosieron hojas de higuera,  y se hicieron delantales. 

3:8  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 

3:9  Mas Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? 

3:10  Y él respondió:  Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba desnudo;  y me escondí. 

3:11  Y Dios le dijo:  ¿Quién te enseñó que estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses? 

3:12  Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por compañera me dio del árbol,  y yo comí. 

3:13  Entonces Jehová Dios dijo a la mujer:  ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer:  La serpiente me engañó,  y comí. 

No está de más aclarar, que el varón en la iglesia, no tiene autoridad de parte de Dios sobre la mujer, para cualquier cosa que se le ocurra, sino solo en aquello que sea, en la voluntad del Señor, expresado en las Escrituras, y no prohibido por las mismas.

Y sin caer en exageraciones, tales como alguna rara vez, se lee o se escucha decir que por ejemplo, si una hermana está en la calle, y tiene la oportunidad de predicarle a una vecina, tiene que ir antes a la casa y ponerse la mantilla sobre la cabeza y luego salir para poder predicarle. Cosa esta que excede y va más allá de la enseñanza Bíblica. Leyendo lo que sigue, cada hermana sabrá en cual reunión debe cubrirse o no. También teniendo en cuenta, aunque lo sabemos, que la iglesia no es en realidad el edificio donde habitualmente nos reunimos, es decir que la iglesia no es un lugar físico determinado, la iglesia está compuesta por piedras vivas que somos nosotros los creyentes, y que por lo tanto, una reunión de la iglesia puede hacerse en cualquier lugar que se elija, y si un día, los miembros de una iglesia local, se ponen de acuerdo, para ir al medio del campo, a la intemperie, ya sea que se lleven sillas o se sienten en el suelo, y se coloca una mesa con el pan y la copa, allí mismo se podría celebrar la cena del Señor, y esta sería una reunión de la iglesia, aunque no existan paredes ni techo que los cubra. En la Iglesia aquí en la tierra, hay un orden que fue establecido por Dios, dentro del cual, la mujer en las reuniones de la congregación, ya sea que esté enseñando o que esté orando en voz audible o no, según sea el tipo de reunión, tiene que cubrirse con un velo, que es la señal de autoridad sobre su cabeza que menciona Pablo, o mejor dicho, la señal visible de que la mujer reconoce estar bajo la autoridad espiritual del varón, cubre su cabeza para mostrar que ella no es la cabeza ni pretende serlo, es decir que la mujer al hacerlo está reconociendo y aceptando el orden que Dios ha establecido: Dios-Cristo-Varón-Mujer y se sujeta al mismo, y los varones, como cabeza de las mujeres, son responsables y tienen que dar cuentas, no solo entre ellos. Sino en primer lugar ante el Señor, aún de las actividades de contenido espiritual que las hermanas desarrollen en la iglesia, según sus responsabilidades, ya sea que se trate de los hermanos pastores, ancianos, diáconos, siervos o encargados en diferentes áreas y funciones dentro de las iglesias locales, y lo mismo sucede dentro del matrimonio donde el varón también es cabeza de la mujer. A veces se suele hacer una especie de “broma” si es que puede así llamársele, en que se dice que “el hombre es la cabeza y la mujer es el cuello, que lleva a la cabeza para donde ella quiere”. Bueno, si esto, fue realmente así en el caso de Adán y Eva, mejor observemos lo que sucedió por alterar el orden de Dios y a causa de esto en que terminó la humanidad, y reflexionemos. 
Cuando el apóstol Pablo escribe sobre el uso del velo en la mujer, está dando un mandamiento de Dios.

Cuando el apóstol Pablo escribe sobre los mandamientos que el Señor le dio, o en cambio él da su propio parecer sobre algún asunto, aunque su opinión también es inspirada para ser escrita, porque toda la Escritura es inspirada, el mismo apóstol se encarga de aclararlo, y la opinión del apóstol, no es cualquier cosa, no es una simple opinión más, el mismo dice: “y pienso que yo también tengo el Espíritu de Dios”, de modo que lo que Pablo escribe, de ninguna manera está en contra de la voluntad de Dios. Pero veamos como lo explica por ejemplo en: 1Coríntios 7:6-13

1Coríntios 7:6  Mas esto digo por vía de concesión,  no por mandamiento. 

7:7  Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo;  pero cada uno tiene su propio don de Dios,  uno a la verdad de un modo,  y otro de otro. 

7:8  Digo,  pues,  a los solteros y a las viudas,  que bueno les fuera quedarse como yo; 

7:9  pero si no tienen don de continencia,  cásense,  pues mejor es casarse que estarse quemando. 

7:10  Pero a los que están unidos en matrimonio,  mando,  no yo,  sino el Señor:  Que la mujer no se separe del marido; 

7:11  y si se separa,  quédese sin casar,  o reconcíliese con su marido;  y que el marido no abandone a su mujer. 

7:12  Y a los demás yo digo,  no el Señor:  Si algún hermano tiene mujer que no sea creyente,  y ella consiente en vivir con él,  no la abandone. 

7:13  Y si una mujer tiene marido que no sea creyente,  y él consiente en vivir con ella,  no lo abandone. 

En 1Coríntios 7:25-28

1Coríntios 7:25  En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del Señor;  mas doy mi parecer,  como quien ha alcanzado misericordia del Señor para ser fiel. 

7:26  Tengo,  pues,  esto por bueno a causa de la necesidad que apremia;  que hará bien el hombre en quedarse como está. 

7:27  ¿Estás ligado a mujer?  No procures soltarte.  ¿Estás libre de mujer?  No procures casarte. 

7:28  Mas también si te casas,  no pecas;  y si la doncella se casa,  no peca;  pero los tales tendrán aflicción de la carne,  y yo os la quisiera evitar. 

1 Coríntios 7:36-40

7:36  Pero si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que pase ya de edad,  y es necesario que así sea,  haga lo que quiera,  no peca;  que se case. 

17:37  Pero el que está firme en su corazón,  sin tener necesidad,  sino que es dueño de su propia voluntad,  y ha resuelto en su corazón guardar a su hija virgen,  bien hace. 

7:38  De manera que el que la da en casamiento hace bien,  y el que no la da en casamiento hace mejor. 

7:39  La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive;  pero si su marido muriere,  libre es para casarse con quien quiera,  con tal que sea en el Señor. 

7:40  Pero a mi juicio,  más dichosa será si se quedare así;  y pienso que también yo tengo el Espíritu de Dios. 

Pero en todo el contexto del capítulo 11 de 1ra Corintios que hemos analizado anteriormente, el apóstol Pablo en ningún momento dice que lo que está escribiendo, es algo según su parecer, o su propio juicio, o que no sea mandato del Señor, como hemos visto en el capítulo 7 de la misma carta, en que si, lo hace para aclararlo. De modo que ni siquiera esto podría ser utilizado como excusa en la interpretación de este capítulo, diciendo que “eso lo dijo Pablo pero no lo dijo Dios”.

El uso de la mantilla o velo por parte de las hermanas en las reuniones es algo que no se discute.

A veces se escucha a alguna hermana que comienza a congregarse en otra iglesia, o que visitó otra congregación, decir cosas tales como: allá no usan velo, o allá no les dicen a las hermanas que tienen que cubrirse, o no se acostumbra, o allí si alguna quiere cubrirse, no le dicen nada, pero solamente lo hacen las que quieran hacerlo etc. Pero rara vez se escucha decir, que en tal o cual congregación no están obedeciendo al Señor en esto. Existen iglesias en las que las hermanas se cubrían hasta hace algún tiempo, pero actualmente ya no lo hacen, o son muy pocas las que lo hacen. Y él, o los responsables, en las congregaciones, que fueron puestos por el Espíritu Santo, (Hechos 20:28) tienen autoridad de parte de Dios, pero no para permitir lo que Dios no permite, o dicho de otro modo, no tienen ninguna autoridad para autorizar aquello que Dios no autoriza. Pero estas cosas lamentablemente van a seguir sucediendo, porque a medida que se acerque cada vez más la venida del Señor por los suyos, los cambios, que se hagan en las congregaciones, difícilmente sean para mejor o para ajustarse más a la palabra de Dios, sino que la tendencia es a que suceda precisamente lo contrario. 

2Timoteo 3:1  También debes saber esto:  que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. 

3:14  Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste,  sabiendo de quién has aprendido; 2Timoteo 4:3-4  Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina,  sino que teniendo comezón de oír,  se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias,  y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas. 

1ra Corintios 11:16 dice: Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 

No es que alguien sea contencioso (discutidor)  porque exponga el pasaje en cuestión y lo explique o lo enseñe, porque si no, el mismo apóstol habría sido contencioso; lo que Pablo esta enseñando, es que lo que él escribe aquí, en lo que luego sería el capítulo 11 de 1ra Corintios, es así, tal como él lo dice, es Palabra de Dios, y por eso, es que esto, es algo que no se discute, esto es así, y punto. Es decir, que “si alguno quiere ser contencioso” y discutirle o cuestionarle a Dios, lo que Dios dice en su Palabra, “nosotros”, dice Pablo, “no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios”, tampoco tienen tal costumbre.

A veces se lee o se escucha de parte de aquellos que consideran que el uso del velo es algo que pertenece al pasado, decir cosas tales, como que aquellos que hoy quieren imponer el uso de la mantilla, son legalistas y se parecen a los judaizantes del primer siglo, que querían imponer la circuncisión etc.  Ahora bien, para que se entienda, en Hechos 15:1 dice así: “Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos”. Y Pablo y Bernabé discutieron con ellos, a causa de esta enseñanza errónea, que quería agregarle obras a la salvación perfecta de la Cruz.

Pablo, en ninguna manera está diciendo, que si la mujer no usa el velo, no es salva, y que si lo usa, entonces se salva. Esto no tiene nada que ver con la salvación en Cristo, esto si, tiene que ver, con la mujer que ya es salva, con su vida cristiana, en su relación espiritual con el Señor. Por Ej. Efesios 4:17-32 enseña como debe ser el comportamiento cristiano y  nadie dice que esto sea legalismo. 

Al ver la siguiente página, debemos tener en cuenta, que pueden darse muchos y diferentes casos en que por ejemplo, la mujer, nunca  haya sido enseñada sobre este tema, o no ha sido adecuadamente enseñada, a través de los responsables de las iglesias, o fue instruida en alguna congregación, en la convicción de que la mantilla era cosa del pasado y que la Biblia no enseña eso para nuestros días, y así se lo enseñaron  etc. por lo tanto ella, no sería en primera instancia la responsable del no uso del velo, por confusión, falta de conocimiento, o por haber recibido una enseñanza errónea, en cuyo caso, es posible, que de todo corazón, esté queriendo honrar al Señor aunque no esté cubierta. 

De todos modos el cuadro que presenta la Biblia en 1 Corintios 11 es el siguiente:                                      
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El significado de profetizar en el Antiguo y en el Nuevo Testamento.

Había quedado pendiente la explicación del vocablo profetiza que aparece en: 1Corintios 11:5.

Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado.

En el Antiguo Testamento, el ser profeta era una función, el profeta, era alguien que exhortaba y enseñaba por revelación de Dios, y preanunciaba acontecimientos futuros. Muchas veces las profecías que anunciaba tenían un cumplimiento a corto plazo, para que no fuera considerado un falso profeta y a la vez la misma profecía tenía un cumplimiento a largo plazo, años o siglos después de que el profeta hablara.

Ya en el Nuevo Testamento y dentro de la iglesia, Profeta es un don, y el don de profeta o de profecía, aparece como uno de los dones dados a los creyentes. Este don fue temporal y necesario porque todavía no se había completado el Nuevo Testamento, y los profetas recibían revelaciones para enseñar y exhortar a las iglesias, y aún se registra en las Escrituras, que profetizaban acontecimientos futuros.

En 2da Pedro 2:2 dice: “Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre si mismos destrucción repentina”.

No dice que hubo y habrá falsos profetas. Hubo falsos profetas entre el pueblo de Israel, y habrá falsos maestros en la iglesia, porque en el futuro, no habría más, verdaderos profetas como don de la iglesia, pero si verdaderos maestros, porque los profetas fueron reemplazados de alguna manera por los maestros, que disponiendo de la Biblia completa, no necesitan de nuevas revelaciones, porque todo lo que Dios quería revelarnos y enseñarnos, ya lo reveló y lo enseñó desde Génesis hasta Apocalipsis. Como alguien alguna vez ha dicho: La Biblia ya tiene tapas, está completa y no se le puede, o mejor dicho no se le debe agregar nada más. 

Alguien se preguntará si en la iglesia no existen los profetas. La iglesia como cuerpo de Cristo está compuesta por todos los creyentes desde el día de Pentecostés y hasta el futuro arrebatamiento de la Iglesia. Muchos ya están con el Señor, este es el caso de los profetas, como así también el de los apóstoles. La iglesia tiene profetas y apóstoles pero estos no están aquí en la tierra, ya están en la presencia del Señor. Pero lo cierto es que en los días de Pedro y de Pablo, había aquí, profetas y profetizas, a esto se refiere el apóstol Pablo, hablando de la mujer que profetiza con la cabeza descubierta.

El tema es: donde, en que lugar, cuando, como, y a quienes, les debían profetizar las mujeres profetizas. 

En 1ra Corintios 14

1Coríntios 14:22  Así que,  las lenguas son por señal,  no a los creyentes,  sino a los incrédulos;  pero la profecía,  no a los incrédulos,  sino a los creyentes. 

14:23  Si,  pues,  toda la iglesia se reúne en un solo lugar,  y todos hablan en lenguas,  y entran indoctos o incrédulos,  ¿no dirán que estáis locos? 

14:24  Pero si todos profetizan,  y entra algún incrédulo o indocto,  por todos es convencido,  por todos es juzgado; 

14:25  lo oculto de su corazón se hace manifiesto;  y así,  postrándose sobre el rostro,  adorará a Dios,  declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros. 

14:26  ¿Qué hay,  pues,  hermanos?  Cuando os reunís,  cada uno de vosotros tiene salmo,  tiene doctrina,  tiene lengua,  tiene revelación,  tiene interpretación.  Hágase todo para edificación. 

14:27  Si habla alguno en lengua extraña,  sea esto por dos,  o a lo más tres,  y por turno;  y uno interprete. 

14:28  Y si no hay intérprete,  calle en la iglesia,  y hable para sí mismo y para Dios. 

14:29  Asimismo,  los profetas hablen dos o tres,  y los demás juzguen. 

14:30  Y si algo le fuere revelado a otro que estuviere sentado,  calle el primero. 

14:31  Porque podéis profetizar todos uno por uno,  para que todos aprendan,  y todos sean exhortados. 

14:32  Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; 

14:33  pues Dios no es Dios de confusión,  sino de paz.  Como en todas las iglesias de los santos, 

14:34  vuestras mujeres callen en las congregaciones;  porque no les es permitido hablar,  sino que estén sujetas,  como también la ley lo dice. 

14:35  Y si quieren aprender algo,  pregunten en casa a sus maridos;  porque es indecoroso que una mujer hable en la congregación. 

14:36  ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios,  o sólo a vosotros ha llegado? 

14:37  Si alguno se cree profeta,  o espiritual,  reconozca que lo que os escribo son mandamientos del Señor. 

¿A quienes les profetizaban las hermanas?

En el verso 22 enseña que la profecía, el profetizar es señal para los creyentes, es decir que las mujeres profetizaban a  creyentes. Pero en el verso 33 dice que a las mujeres no les es permitido hablar en la congregación sino estar sujetas. Es decir que las profetizas no hablaban y por lo tanto no profetizaban en las reuniones de la iglesia. Así que, habiendo varones presentes, las mujeres no debían expresarse públicamente. Y esto está directamente relacionado con lo que hemos visto en el capítulo 11 donde Pablo explica el orden establecido y que el varón es la cabeza, y por lo tanto, la mujer tiene que estar sujeta a esto, que no lo manda el hombre, sino que Dios lo manda. La mujer podía orar en silencio, en las reuniones de la iglesia, y debía cubrirse con un velo para esto. También dice que debía estar cubierta para profetizar. En el verso 31 explica que el profetizar es para que todos aprendan y todos sean exhortados. Es decir que la profetiza enseñaba y exhortaba a creyentes. La pregunta sería, ¿entonces donde y a quienes les profetizaban?

Bueno, podemos notar que, por lo visto hasta ahora, no a los creyentes varones. 

Las profetizas que no profetizaron.

En Hechos 21:8-14

Hechos 21:8  Al otro día,  saliendo Pablo y los que con él estábamos,  fuimos a Cesarea;  y entrando en casa de Felipe el evangelista,  que era uno de los siete,  posamos con él. 

21:9  Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban. 

21:10  Y permaneciendo nosotros allí algunos días,  descendió de Judea un profeta llamado Agabo, 

21:11  quien viniendo a vernos,  tomó el cinto de Pablo,  y atándose los pies y las manos,  dijo:  Esto dice el Espíritu Santo:  Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto,  y le entregarán en manos de los gentiles. 

21:12  Al oír esto,  le rogamos nosotros y los de aquel lugar,  que no subiese a Jerusalén. 

21:13  Entonces Pablo respondió:  ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el corazón?  Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado,  mas aun a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 

21:14  Y como no le pudimos persuadir,  desistimos,  diciendo:  Hágase la voluntad del Señor. 

Es bastante llamativo, notable y muy interesante ver en el pasaje de Hechos, que Pablo estaba en la casa de Felipe, y menciona, a cuatro profetizas, hijas de Felipe. 

Lucas, que escribió, y estaba presente, ya que se incluye en el grupo, cuando dice: “fuimos a Cesarea y entrando en casa de Felipe, posamos con él”. Para identificar a Felipe, ya que había otros de nombre Felipe; dice el evangelista, haciendo referencia a que él fuera el Felipe llamado a predicarle al eunuco y luego continuó predicando hasta Cesarea en donde residía por entonces, (Hechos 8:26-40), el que predicó en Samaria, (Hechos, 8:4-12) y para diferenciarlo del apóstol Felipe, agrega que “era uno de los siete” o sea que era el Felipe que formaba parte del grupo de los siervos elegidos para servir las mesas según Hechos 6:1-6. 

Pero ¿Por qué razón aclara Lucas, que las cuatro hijas doncellas profetizaban?, si en ninguna parte de la Biblia se refiere a cosa alguna que hayan profetizado, ¿Lo dice simplemente por decirlo? En la Biblia lo que está escrito, no es por casualidad, es por causalidad ¿para qué dice que profetizaban? Para luego decir a continuación, que vino el profeta Agabo a profetizarle a Pablo. ¿Por qué no profetizaron las profetizas?

¿Qué mejor que ellas mismas le profetizaran a Pablo? Ya que estaban viviendo en la misma casa. Pero nada de esto sucedió, Dios no se contradice, hizo venir a un profeta varón, llamado Agabo desde Judea hasta Cesarea para profetizarle a Pablo. 

Lucas, el escritor del libro de los Hechos, menciona, lo del don de las hijas de Felipe, precisamente para demostrar, que la práctica de el don de ellas, no era aplicable, en el caso en que los oyentes receptores, fueran  varones.

Y si alguien, desde una visión muy actual, piensa que las doncellas no tenían por qué estar viviendo con Felipe, o podrían no estar en esos días; deberíamos tener presente que por ese entonces los hijos no pasaban un poco de tiempo con cada uno de los padres, que las solteras no vivían solas, que las doncellas no se iban de vacaciones con sus amigas, y los viajes de egresados de la escuela, no existían, entre otras cosas que se podrían mencionar. 

Definitivamente, las mujeres profetizas no les profetizaban, enseñaban ni exhortaban, en nada de contenido espiritual  a los varones, aun fuera del ámbito de una reunión de la iglesia local, como se dio en este caso, en casa de Felipe.  Y entendiendo que la palabra griega “aner” traducida como varón, no se refiere a niños varones, sino a varones con cierto grado de madurez, o a adultos, sin indicar una edad específica.

Ahora bien; las profetizas, no les profetizaban a los hombres, pero veremos que, si, les podían profetizar o enseñar a las mujeres, los muy jovencitos, y jovencitas, los niños y las niñas?. 

No hay más referencias, sobre actividades de mujeres  profetizas, hasta el libro de Apocalipsis, pero es evidente que para enseñar o exhortar tenían que juntarse en algún lugar por lo menos con las mujeres, y tener alguna especie de lo que hoy llamaríamos reunión femenina o de damas, ya sea que esta fuera realizada en el edificio donde en otro momento se reunía la iglesia toda, en alguna casa o lugar elegido para esto, y Pablo dice que si  ora, en este caso ya con voz audible, o profetiza, que se cubra con el velo, ya que como hemos visto, en las reuniones de toda la iglesia no podía profetizar, porque no tenía permitido hablar, solo podía orar en silencio, cubierta con el velo.

El motivo por el cual la mujer, no debía y no debe enseñar en la iglesia.

Pero ¿cual es la razón o causa que hace que la mujer no pueda enseñarle la doctrina cristiana al hombre en la iglesia?

1ra Timoteo capítulo 2

1Timoteo 2:11  La mujer aprenda en silencio,  con toda sujeción. 

2:12  Porque no permito a la mujer enseñar,  ni ejercer dominio sobre el hombre,  sino estar en silencio. 

2:13  Porque Adán fue formado primero,  después Eva; 

2:14  y Adán no fue engañado,  sino que la mujer,  siendo engañada,  incurrió en transgresión. 

Génesis 3:1-24

Génesis 3:1  Pero la serpiente  era astuta,  más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho;  la cual dijo a la mujer:  ¿Conque Dios os ha dicho:  No comáis de todo árbol del huerto? 

3:2  Y la mujer respondió a la serpiente:  Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 

3:3  pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios:  No comeréis de él,  ni le tocaréis,  para que no muráis. 

3:4  Entonces la serpiente dijo a la mujer:  No moriréis; 

3:5  sino que sabe Dios que el día que comáis de él,  serán abiertos vuestros ojos,  y seréis como Dios,  sabiendo el bien y el mal. 

3:6  Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer,  y que era agradable a los ojos,  y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría;  y tomó de su fruto,  y comió;  y dio también a su marido,  el cual comió así como ella. 

3:7  Entonces fueron abiertos los ojos de ambos,  y conocieron que estaban desnudos;  entonces cosieron hojas de higuera,  y se hicieron delantales. 

3:8  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 

3:9  Mas Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? 

3:10  Y él respondió:  Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba desnudo;  y me escondí. 

3:11  Y Dios le dijo:  ¿Quién te enseñó que estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses? 

3:12  Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por compañera me dio del árbol,  y yo comí. 

3:13  Entonces Jehová Dios dijo a la mujer:  ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer:  La serpiente me engañó,  y comí. 

3:14  Y Jehová Dios dijo a la serpiente:  Por cuanto esto hiciste,  maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo;  sobre tu pecho andarás,  y polvo comerás todos los días de tu vida. 

3:15  Y pondré enemistad entre ti y la mujer,  y entre tu simiente y la simiente suya;  ésta te herirá en la cabeza,  y tú le herirás en el calcañar. 

3:16  A la mujer dijo:  Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces;  con dolor darás a luz los hijos;  y tu deseo será para tu marido,  y él se enseñoreará de ti. 

3:17  Y al hombre dijo:  Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer,  y comiste del árbol de que te mandé diciendo:  No comerás de él;  maldita será la tierra por tu causa;  con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 

3:18  Espinos y cardos te producirá,  y comerás plantas del campo. 

3:19  Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra,  porque de ella fuiste tomado;  pues polvo eres,  y al polvo volverás. 

3:20  Y llamó Adán el nombre de su mujer,  Eva,  por cuanto ella era madre de todos los vivientes. 

3:21  Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles,  y los vistió. 

3:22  Y dijo Jehová Dios:  He aquí el hombre es como uno de nosotros,  sabiendo el bien y el mal;  ahora,  pues,  que no alargue su mano,  y tome también del árbol de la vida,  y coma,  y viva para siempre. 

3:23  Y lo sacó Jehová del huerto del Edén,  para que labrase la tierra de que fue tomado. 

3:24  Echó,  pues,  fuera al hombre,  y puso al oriente del huerto de Edén querubines,  y una espada encendida que se revolvía por todos lados,  para guardar el camino del árbol de la vida. 

Adán y Eva no tenían la palabra de Dios completa y por escrito, como la tenemos hoy, pero ellos habían conocido la palabra de Dios, entregada hasta ese momento, de manera oral, y tenían una doctrina o enseñanza, con las instrucciones del Señor acerca de lo que debían, podían, y no debían hacer. Dios, no les había dicho, que si comían del tal fruto, iban a morir envenenados inmediatamente. Lo que el Señor les quiso decir es, que si ellos desobedecían, a partir de ese momento comenzaría a existir la muerte espiritual (Muerte significa separación) y luego la muerte física. Y La serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, según Apocalipsis 12:9, se acercó a la mujer haciéndole una pregunta tramposa, que incluía una media mentira o una media verdad. Parafraseando lo sucedido, el diablo le dijo a la mujer, ¿así que Dios les dijo que no pueden comer de ningún árbol del huerto? Y la mujer le respondió, que, de los árboles podían comer, pero del árbol que está en el medio del huerto, Dios dijo que no comiéramos, ni lo tocáramos, porque si no, vamos a morir. El diablo le dijo a Eva, no, ustedes no van a morir, lo que pasa es que Dios les dijo eso, porque él sabe que si ustedes comen de ese árbol, van a ser como él y a ustedes se les van a abrir los ojos, y van a conocer el bien y el mal. Y entonces la mujer, vio que el fruto del árbol tenía un lindo aspecto y que comiendo del mismo, podía alcanzar un conocimiento y una sabiduría que aun no tenía, y tomó del fruto y lo comió,

Eva, llevando a cabo una acción inconsulta, como si Adán no existiera, ni siquiera le comentó, ni le preguntó a Adán sobre lo que iba a hacer, fue engañada por el diablo, y tomó la iniciativa y la decisión de tomar y comer del fruto. Adán no fue engañado por el diablo, Adán obedeció a lo que Eva le dijo, y transgredió el mandato de Dios de no comer del fruto de ese árbol. De haber sido al revés, si la mujer hubiera sido formada antes que el hombre, y Adán hubiera sido engañado por la serpiente y comido del fruto primero, y luego inducía a Eva para que también lo hiciera, en ese caso sería el varón el que no podría enseñarle a la mujer, el varón tendría que aprender en silencio y la mujer sería la cabeza del varón y la responsable  de la enseñanza y del gobierno en la iglesia local. Pero evidentemente este no es el caso.

¿Se entiende cual es la causa por la cual la mujer no debe hablar en la iglesia y  no le debe enseñar al varón?

Lo que Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, está expresando, es que si se altera el orden establecido por Dios, y la mujer comienza a enseñarle en la iglesia al hombre, va a suceder lo mismo que con Adán y Eva. Es decir que la mujer va a ser engañada doctrinalmente por el diablo y ella a su vez transmitirá ese engaño y hará tropezar y caer a los hombres que la escuchen. 

Esto es algo muy, pero muy serio; como consecuencia de esto, cayó la raza humana en pecado y Dios tuvo que enviar al Salvador. 

Existe la posibilidad de que el varón sea engañado por el diablo en algún aspecto de la enseñanza, y así lo expresa el apóstol Pablo en 2 Corintios 11:3 

Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva,  vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo. 

Pero si la mujer comienza a enseñar, no existe simplemente la posibilidad, sino la absoluta seguridad de que va a ser engañada. Aun en el caso en que una mujer pueda tener más preparación o capacidad que un varón, al enseñar en la iglesia, estaría haciendo algo que no está aprobado por Dios, que está en contra de la voluntad de Dios, y por lo tanto Satanás se haría un gran festín, primero con la mujer y luego con los hombres que la escuchen y obedezcan. Al diablo, seguramente no le hubiera resultado tan fácil engañar directamente a Adán, de hecho, no tenemos información en la Biblia, de que lo haya siquiera intentado, ya que  Adán que era la cabeza y el responsable puesto por Dios, entonces,  en forma indirecta utilizó a la mujer para hacerlo caer, y Adán cayó en transgresión.

En Génesis 3:16 dice: A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. 

3:17  Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 

Es por eso que las iglesias, no deben tener pastoras. Ya que, no solo, no debe enseñar en la iglesia, sino que tampoco debe ejercer dominio sobre el varón, en el sentido de intentar conducirlo, ejercer algún gobierno, poder o de influencia sobre el mismo, en el ámbito de la iglesia local.

De manera que está claro, que el apóstol Pablo, no escribió esto porque tuviera algún conflicto con las mujeres, sino porque hay una razón Bíblica, muy lógica y evidente en esta enseñanza,  que va mucho más allá de cualquier pugna, entre lo que actualmente se denomina, machismo o feminismo.

La enseñanza de una hermana a otras hermanas.

En Tito capítulo 2 el apóstol escribe acerca de que las mujeres ancianas, no necesariamente por su avanzada edad, ( se está dirigiendo mas bien a las que tienen más experiencia o madurez en la vida cristiana) dice allí la Biblia.

Tit0 2:3  Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte;  no calumniadoras,  no esclavas del vino,  maestras del bien; 

2:4  que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 

2:5  a ser prudentes,  castas,  cuidadosas de su casa,  buenas,  sujetas a sus maridos,  para que la palabra de Dios no sea blasfemada. 

Esto confirma que las mujeres no solo pueden, sino que deben enseñar todo lo recién mencionado  en Tito, a otras mujeres que tengan menos conocimiento o experiencia en la vida cristiana.

Obviamente Eva era una mujer, y si Adán hubiera sido también mujer, luego de los resultados obtenidos según Génesis capítulo 3, entonces una mujer no le podría enseñar a otra. Pero no es este el caso, así qué las hermanas deben enseñarle a otras, como indica la palabra de Dios.

La enseñanza de la mujer cristiana a los niños.

En 2da Timoteo, el apóstol le indica persistir en aquello que había aprendido desde la niñez.

2Timoteo 3:14  Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste,  sabiendo de quién has aprendido; 

3:15  y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras,  las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 

¿Quiénes le habían enseñado las Escrituras al niño Timoteo?

En 2 Timoteo 1:5 Pablo hace referencia a su abuela y a su madre, una judía creyente, que seguramente le enseñaron la Biblia. No se menciona en esto al padre de Timoteo, que era de ascendencia griega por eso Timoteo no había sido circuncidado de niño, según la práctica judía. Ver Hechos 16:1-3

2da Timoteo 1:5  trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti,  la cual habitó primero en tu abuela Loida,  y en tu madre Eunice,  y estoy seguro que en ti también. 

De modo que la mujer puede y debe enseñarle a los niños lo que dice la Biblia.

Eva era mujer, y si Adán hubiera sido un niño o niña, luego de los resultados obtenidos según Génesis capítulo 3, entonces la mujer no podría enseñarle a los niños y niñas, pero este no es el caso, de modo que la mujer puede y debe enseñarle a los niños la palabra de Dios.

La predicación del evangelio por parte de las hermanas.

Ahora bien, ya que según la enseñanza bíblica, la mujer no puede enseñarle al varón, ¿podrá predicarle el evangelio a un varón?

Adelantándonos a toda la explicación que sigue sobre este tema. Aunque a veces utilizamos ambos términos como si significaran lo mismo. En realidad, predicar y enseñar son dos cosas diferentes. Predicar, viene del término griego: Euangelizo y Enseñar proviene del griego: Didaskos. No está de más decir, que el evangelio no se enseña, el evangelio se predica, es una noticia, un anuncio o pregón, que debe ser proclamado, y según los dones que cada uno haya recibido, lo predicará ejerciendo el don o en su defecto testificará de Cristo para que las personas oigan el testimonio personal y puedan luego recibir a Cristo como Salvador. Los dones espirituales, no se aprenden capacitándose o estudiando en alguna Escuela, Instituto o Universidad, ningún creyente puede adquirir un don que no haya recibido, los dones espirituales se reciben por gracia de Dios que los da a cada uno en particular como él quiere y luego se ejercitan y desarrollan.

1Coríntios 12:11  Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu,  repartiendo a cada uno en particular como él quiere. 

Efesios 4:7  Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo.

4:11  Y él mismo constituyó a unos,  apóstoles;  a otros,  profetas;  a otros,  evangelistas;  a otros,  pastores y maestros...

1ra Timoteo 5:17 dice:

5:17  Los ancianos que gobiernan bien,  sean tenidos por dignos de doble honor,  mayormente los que trabajan en predicar y enseñar. 

Definitivamente, no hay ninguna restricción que indique la Biblia, para que una mujer creyente le predique el evangelio o le testifique a cualquier persona inconversa, varón o mujer, es más es algo que las hermanas deben hacer. En este caso no hay ninguna distinción entre hombres y mujeres. Y si un varón se convierte al Señor, luego, habiendo varones que estén en condiciones de hacerlo, es mejor que deje que otro hombre le enseñe la doctrina Bíblica, y que la hermana de un paso al costado. 

Un Caso excepcional.

En algunos casos muy excepcionales, podría ser diferente y Dios podría permitir y aprobar temporalmente, que una mujer conduzca, enseñe, y estar protegida en estos casos, por ejemplo una hermana misionera en el comienzo de una obra, no habiendo varones que puedan hacerlo. Si no hubiera un solo varón al que Dios pudiera usar, es evidente que la obra del Señor no se va detener por eso.

Hay un caso, aunque está registrado en el antiguo testamento, cuando una mujer, Débora fue utilizada por el Señor, no habiendo un solo varón que él pudiera utilizar en ese momento. Jueces capítulos 4 y 5

En especial, Jueces 4:4-8 que dice:  

4:4 Gobernaba en aquel tiempo a Israel una mujer, Débora, profetisa, mujer de Lapidot; 

4:5  y acostumbraba sentarse bajo la palmera de Débora, entre Ramá y Bet-el, en el monte de Efraín; y los hijos de Israel subían a ella a juicio. 

4:6  Y ella envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le dijo: ¿No te ha mandado Jehová Dios de Israel, diciendo: Ve, junta a tu gente en el monte de Tabor, y toma contigo diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de la tribu de Zabulón; 

4:7  y yo atraeré hacia ti al arroyo de Cisón a Sísara, capitán del ejército de Jabín, con sus carros y su ejército, y lo entregaré en tus manos? 

4:8  Barac le respondió: Si tú fueres conmigo, yo iré; pero si no fueres conmigo, no iré. 

Si Barac, siendo el máximo dirigente entre los varones en ese momento, no podía ser un receptor obediente al mensaje de Dios, y su vocero, como lo habían sido Moisés o Josué y necesitaba que Débora le diera indicaciones y  fuera con él a la batalla, no es difícil imaginar como sería el resto de los varones de Israel en esos días en su relación espiritual para con Dios.

El cumplimiento de lo que el apóstol Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, había advertido.

En el Nuevo testamento, se relata el caso de la iglesia en Tiatira, donde estaban tolerando a una mujer, que estaba supuestamente profetizando, habiendo hombres que podían hacerlo, y enseñando a los siervos de Dios. A Jezabel ya le había pasado lo mismo que a Eva, tal como había advertido el apóstol Pablo que iba a suceder, y estaba enseñando de una manera engañosa lo que no conviene, había engañado a muchos y fue juzgada y disciplinada por el Señor por no arrepentirse. Apocalipsis 2:18-29

Apocalipsis 2:18  Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira:  El Hijo de Dios,  el que tiene ojos como llama de fuego,  y pies semejantes al bronce bruñido,  dice esto: 

2:19  Yo conozco tus obras,  y amor,  y fe,  y servicio,  y tu paciencia,  y que tus obras postreras son más que las primeras. 

2:20  Pero tengo unas pocas cosas contra ti:  que toleras que esa mujer Jezabel,  que se dice profetisa,  enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos.

2:21  Y le he dado tiempo para que se arrepienta,  pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 

2:22  He aquí,  yo la arrojo en cama,  y en gran tribulación a los que con ella adulteran,  si no se arrepienten de las obras de ella. 

2:23  Y a sus hijos heriré de muerte,  y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón;  y os daré a cada uno según vuestras obras. 

2:24  Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira,  a cuantos no tienen esa doctrina,  y no han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás,  yo os digo:  No os impondré otra carga; 

2:25  pero lo que tenéis,  retenedlo hasta que yo venga. 

2:26  Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin,  yo le daré autoridad sobre las naciones, 

2:27  y las regirá con vara de hierro,  y serán quebradas como vaso de alfarero;  como yo también la he recibido de mi Padre; 

2:28  y le daré la estrella de la mañana. 

2:29  El que tiene oído,  oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.

Se podrá especular sobre si Jezabel era una verdadera creyente o no lo era, pero lo cierto es que ella estaba enseñando en el ámbito de la iglesia local. Las expresiones fornicar y adulterar, no necesariamente tienen que ver con un hecho físico, se hubieran dado cuenta enseguida del error, más bien tiene que ver con sutilezas que llevaron a la fornicación o adulterio en sentido espiritual. La iglesia es la esposa de Cristo y cuando se deja de lado la doctrina del esposo, Cristo, para ir en pos de la doctrina de otro ( el diablo), se está cometiendo un adulterio espiritual.

Aquello que el apóstol Pedro, escribió inspirado por el Espíritu Santo, acerca de los escritos de Pablo.

2 Pedro 3:1-4

2 Pedro 3:1 Amados, esta es la segunda carta que os escribo, y en ambas despierto con exhortación vuestro limpio entendimiento, 

 3:2  para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles; 

 3:3  sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán burladores, andando según sus propias concupiscencias,

 3:4  y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimiento? Porque desde el día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación. 

2 Pedro 3:9 y11

2Pedro 3:9  El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. 

3:11  Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, !!cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, 

2 Pedro 3:13-18

2Pedro3:13  Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia. 

3:14  Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz. 

3:15  Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación; como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito, 

3:16  casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para su propia perdición. 

3:17  Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza. 

3:18  Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.

El apóstol Pedro, en el comienzo del capítulo 3 de su segunda carta, escribió sobre los mandamientos del Señor dados a través de los profetas y apóstoles, la actitud de personas que se burlarían, y andarían según sus propios deseos en los últimos tiempos, y sobre las promesas relacionadas con eventos futuros, como la venida del Señor, y la promesa de los cielos y tierra nueva etc. y la actitud de vida que debemos tener los cristianos en espera de estas promesas.

Pero en el verso 15 y 16 menciona que también el apóstol Pablo ha escrito en casi todas sus cartas sobre estos temas, y Pablo, dice Pedro; escribió según la sabiduría que le ha sido dada. 

No sabemos si todas o la mayoría de las cartas de Pablo, fueron conocidas por Pedro, pero al decir “casi todas” es evidente que no se está refiriendo a dos o tres cartas. Y dice Pedro, que algunas cosas que escribió Pablo en esas cartas, son difíciles de entender y esto es aprovechado por indoctos e inconstantes que tuercen el sentido e interpretan mal. Pero agrega Pedro, que lo mismo hacen con las otras Escrituras, para su propia perdición. No estaba aun completado el Nuevo Testamento, y el Termino “Escrituras se refiere al resto de los libros de la Biblia, que incluye los 37 libros del Antiguo Testamento y seguramente los escritos de los apóstoles, que como en el caso de las cartas de Pablo, al decir Pedro, “como también las otras Escrituras” lo que está enseñando es que las cartas del apóstol Pablo son también “Escrituras” como lo es el libro de Isaías o el libro de Éxodo escrito por Moisés, es palabra de Dios, es parte de la Biblia, y como también agrega Pedro, “Pablo escribió según la sabiduría que le ha sido dada”, de parte de Dios, claro.

Un análisis de la parte final del verso 34 de 1Coríntios capítulo 14 “como la ley también lo dice”

1Coríntios 14:32  Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; 

14:33  pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. 

Como en todas las iglesias de los santos, 

14:34  vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 

La palabra griega”Lego”  que se traduce como “dice”  según el diccionario expositivo  de Vine, página 384, denota principalmente, decir, hablar, tanto si es literalmente, de habla literal... o de un pensamiento no expresado... de un mensaje escrito...

De modo que, en vez de decir que como también la ley lo dice, se podría traducir como la ley también lo indica o enseña, aunque no de manera literal, expresa o escrita.

Generalmente se interpreta en este caso, aquello de que la ley lo dice, citando como referencia a Génesis 3:16, pero esto es solo una parte, allí no se menciona que la mujer no tenga permitido hablar en las congregaciones. Porque en la ley, en los cinco primeros libros de la Biblia, también de una manera no escrita literalmente, está diciendo o enseñando, que la mujer, no tenía lugar dentro de la conducción del pueblo de Israel, ni como cabeza de tribus, ni entre los levítas que servían en el tabernáculo de reunión, ni en el sacerdocio,  que dentro de los descendientes de Leví, estaba a cargo de Aaron y sus hijos, y tampoco eran sacerdotes ni servían en el tabernáculo, aquellos hombres que no fueran descendientes de Leví. 
Éxodo 28:1  Harás llegar delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos consigo, de entre los hijos de Israel, para que sean mis sacerdotes; a Aarón y a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar hijos de Aarón. 

Números 18:2  Y a tus hermanos también, la tribu de Leví, la tribu de tu padre, haz que se acerquen a ti y se junten contigo, y te servirán; y tú y tus hijos contigo serviréis delante del tabernáculo del testimonio. 

18:3  Y guardarán lo que tú ordenes, y el cargo de todo el tabernáculo; mas no se acercarán a los utensilios santos ni al altar, para que no mueran ellos y vosotros. 

18:4  Se juntarán, pues, contigo, y tendrán el cargo del tabernáculo de reunión en todo el servicio del tabernáculo; ningún extraño se ha de acercar a vosotros. 

18:5  Y tendréis el cuidado del santuario, y el cuidado del altar, para que no venga más la ira sobre los hijos de Israel. 

18:6  Porque he aquí, yo he tomado a vuestros hermanos los levitas de entre los hijos de Israel, dados a vosotros en don de Jehová, para que sirvan en el ministerio del tabernáculo de reunión. 

18:7  Mas tú y tus hijos contigo guardaréis vuestro sacerdocio en todo lo relacionado con el altar, y del velo adentro, y ministraréis. Yo os he dado en don el servicio de vuestro sacerdocio; y el extraño que se acercare, morirá. 

18:8  Dijo más Jehová a Aarón: He aquí yo te he dado también el cuidado de mis ofrendas; todas las cosas consagradas de los hijos de Israel te he dado por razón de la unción, y a tus hijos, por estatuto perpetuo. 

La situación es muy distinta en el Nuevo Testamento para aquellos que hemos confiado en Cristo como salvador, y ahora somos todos sacerdotes, sean mujeres o varones y sin tener en cuenta de quien descendemos humanamente.

1Pedro 2:9  Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 

2:10  vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia.

En el libro de Números, hay un caso muy interesante para analizar, teniendo en cuenta aquello que escribe Pablo, de que “vuestras mujeres callen en las congregaciones, porque no les es permitido hablar, sino que estén sujetas como también la ley lo dice”. O lo enseña en forma no expresada literalmente.

En el libro de Números, capítulo 12, se relata que Moisés tenía una mujer cusita.

Números 12:1 María y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer cusita que había tomado; porque él había tomado mujer cusita. 

La mujer de Moisés que se conoce a través de las Escrituras es Séfora. El historiador Joséfo, escribe que Moisés, cuando era príncipe en Egipto se había casado con una princesa etíope, pero nada de esto se menciona en la Biblia.

Cusita viene del nombre Cus; Cus, el ascendiente de la esposa de Moisés, era nieto de Noe,  hijo de Cam, según el libro de Génesis.

Génesis 10:1  Estas son las generaciones de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet, a quienes nacieron hijos después del diluvio. 

Génesis 10:6  Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán. 

10:7  Y los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabta, Raama y Sabteca. Y los hijos de Raama: Seba y Dedán. 

10:8  Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra.

Moisés conoció a Séfora y la tomó por esposa en la tierra de Madián.

Madián era un hijo de Abraham, que él tuvo, no con Sara, ni con Agar, sino con Cetura.

Génesis 25:1 Abraham tomó otra mujer, cuyo nombre era Cetura, 

25:2  la cual le dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa. 

25:3  Y Jocsán engendró a Seba y a Dedán; e hijos de Dedán fueron Asurim, Letusim y Leumim. 

25:4  E hijos de Madián: Efa, Efer, Hanoc, Abida y Elda. Todos estos fueron hijos de Cetura. 

25:5  Y Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac. 

25:6  Pero a los hijos de sus concubinas dio Abraham dones, y los envió lejos de Isaac su hijo, mientras él vivía, hacia el oriente, a la tierra oriental. 

Cuando Moisés huyó de Egipto.

Éxodo 2:15  Oyendo Faraón acerca de este hecho, procuró matar a Moisés; pero Moisés huyó de delante de Faraón, y habitó en la tierra de Madián. 

2:16  Y estando sentado junto al pozo, siete hijas que tenía el sacerdote de Madián vinieron a sacar agua para llenar las pilas y dar de beber a las ovejas de su padre. 

2:17  Mas los pastores vinieron y las echaron de allí; entonces Moisés se levantó y las defendió, y dio de beber a sus ovejas. 

2:18  Y volviendo ellas a Reuel su padre, él les dijo: ¿Por qué habéis venido hoy tan pronto? 

2:19  Ellas respondieron: Un varón egipcio nos defendió de mano de los pastores, y también nos sacó el agua, y dio de beber a las ovejas. 

2:20  Y dijo a sus hijas: ¿Dónde está? ¿Por qué habéis dejado a ese hombre? Llamadle para que coma. 

2:21  Y Moisés convino en morar con aquel varón; y él dio su hija Séfora por mujer a Moisés. 

2:22  Y ella le dio a luz un hijo; y él le puso por nombre Gersón, porque dijo: Forastero soy en tierra ajena.

En Habacuc 3:7 dice: “He visto las tiendas de Cusán en aflicción; Las tiendas de la tierra de Madián temblaron”. 

Aquí Cusán, viene de Cus, es decir que Cusan se refiere a las tiendas de los Cusitas, que habitaban en la tierra de Madián.

De modo que Séfora, era proveniente de la tierra de Madián, pero era Cusita, que también se traduce a veces como etíope. Y ella estuvo con Moisés en Madián, le dio hijos y lo acompañó en su regreso a Egipto.

Éxodo 4:19  Dijo también Jehová a Moisés en Madián: Ve y vuélvete a Egipto, porque han muerto todos los que procuraban tu muerte. 

4:20  Entonces Moisés tomó su mujer y sus hijos, y los puso sobre un asno, y volvió a tierra de Egipto. Tomó también Moisés la vara de Dios en su mano.

Aunque Séfora, en algún momento retornó desde Egipto a casa de su padre, enviada por Moisés, por causas que la Biblia no menciona, tal vez rechazada por los hermanos de Moisés, que luego hablaron mal de él, precisamente porque Moisés había vuelto a convivir con ella, lo cierto es que Séfora, regresó para juntarse con el pueblo de Israel, junto con su padre Jetro, también llamado Reuel,  y los hijos que ella tuvo con Moisés, cuando los israelitas ya habían salido de Egipto, según Éxodo capítulo 18.

Éxodo 18:1  Oyó Jetro sacerdote de Madián, suegro de Moisés, todas las cosas que Dios había hecho con Moisés, y con Israel su pueblo, y cómo Jehová había sacado a Israel de Egipto. 

18:2  Y tomó Jetro suegro de Moisés a Séfora la mujer de Moisés, después que él la envió, 

18:3  y a sus dos hijos; el uno se llamaba Gersón, porque dijo: Forastero he sido en tierra ajena; 

18:4  y el otro se llamaba Eliezer, porque dijo: El Dios de mi padre me ayudó, y me libró de la espada de Faraón. 

18:5  Y Jetro el suegro de Moisés, con los hijos y la mujer de éste, vino a Moisés en el desierto, donde estaba acampado junto al monte de Dios; 

18:6  y dijo a Moisés: Yo tu suegro Jetro vengo a ti, con tu mujer, y sus dos hijos con ella. 

18:7  Y Moisés salió a recibir a su suegro, y se inclinó, y lo besó; y se preguntaron el uno al otro cómo estaban, y vinieron a la tienda. 

Ahora leamos lo siguiente:

 Números 12:1 María y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer cusita que había tomado; porque él había tomado mujer cusita. 

12:2  Y dijeron: ¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha hablado también por nosotros? Y lo oyó Jehová. 

12:3  Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra. 

12:4  Luego dijo Jehová a Moisés, a Aarón y a María: Salid vosotros tres al tabernáculo de reunión. Y salieron ellos tres. 

12:5  Entonces Jehová descendió en la columna de la nube, y se puso a la puerta del tabernáculo, y llamó a Aarón y a María; y salieron ambos. 

12:6  Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. 

12:7  No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa. 

12:8  Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Jehová. ¿Por qué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra mi siervo Moisés? 

12:9  Entonces la ira de Jehová se encendió contra ellos; y se fue. 

12:10  Y la nube se apartó del tabernáculo, y he aquí que María estaba leprosa como la nieve; y miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa. 

12:11  Y dijo Aarón a Moisés: !!Ah! señor mío, no pongas ahora sobre nosotros este pecado; porque locamente hemos actuado, y hemos pecado. 

12:12  No quede ella ahora como el que nace muerto, que al salir del vientre de su madre, tiene ya medio consumida su carne. 

12:13  Entonces Moisés clamó a Jehová, diciendo: Te ruego, oh Dios, que la sanes ahora. 

12:14  Respondió Jehová a Moisés: Pues si su padre hubiera escupido en su rostro, ¿no se avergonzaría por siete días? Sea echada fuera del campamento por siete días, y después volverá a la congregación. 

12:15  Así María fue echada del campamento siete días; y el pueblo no pasó adelante hasta que se reunió María con ellos. 

12:16  Después el pueblo partió de Hazerot, y acamparon en el desierto de Parán. 

Ahora bien, los hermanos de Moisés, María y Aaron, hablaron contra Moisés por causa de la mujer que él tenía como esposa. Jehová Dios, hablaba frecuentemente con Moisés, y si la mujer cusita hubiera sido un problema para Dios, Moisés se hubiera enterado, y habría tomado las medidas del caso.

El problema que planteaban María y Aaron, era que la mujer de Moisés era Cusita, o etíope, es decir descendiente de Cus, que significa “negro”. La esposa de Moisés probablemente de raza negra, era gentil, o sea que no formaba parte del pueblo de los hijos de Israel. 

“Y dijeron: ¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha hablado también por nosotros? Y lo oyó Jehová”. 

¿Qué había de cierto en los dichos de María y Aarón? 

Éxodo 4:10  Entonces dijo Moisés a Jehová: !!Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y torpe de lengua. 

4:11  Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la boca al hombre? ¿o quién hizo al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová? 

4:12  Ahora pues, ve, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas de hablar. 

4:13  Y él dijo: !!Ay, Señor! envía, te ruego, por medio del que debes enviar. 

4:14  Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco yo a tu hermano Aarón, levita, y que él habla bien? Y he aquí que él saldrá a recibirte, y al verte se alegrará en su corazón. 

4:15  Tú hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con tu boca y con la suya, y os enseñaré lo que hayáis de hacer. 

4:16  Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás para él en lugar de Dios. 

Aarón le transmitía el mensaje de Dios, a toda la congregación de Israel

Según este pasaje, el vocero de Dios era Moisés, pero como tenía dificultades en el habla para expresarse bien,  él le comunicaría a Aarón, el mensaje en privado, siendo Moisés, en lugar de Dios para Aarón al transmitirle el mensaje, para que a su vez, Aarón le hablara al pueblo en lugar de Moisés. Y Dios también estaría con la boca de Aarón al transmitir el mensaje a la congregación.

De modo que no era tan así como decían Aarón y María, pero lo que es cierto, es que Aarón se paraba frente al pueblo y le hablaba a la congregación, de parte de Dios, a través de lo que escuchaba de Moisés.

Veamos lo que dice acerca de María:

Éxodo 15:20  Y María la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en pos de ella con panderos y danzas.

15:21  Y María les respondía: Cantad a Jehová, porque en extremo se ha engrandecido; 

 Ha echado en el mar al caballo y al jinete. 

Dios no le hablaba a través de María a toda la congregación de Israel.

María era profetiza, pero su ministerio de profetizar, no era ante todo el pueblo, ante toda la congregación, el liderazgo, por así llamarlo, de María, y su función como profetiza estaba exclusivamente entre las mujeres del pueblo de Israel.

Vuestras mujeres callen en las congregaciones, porque no les es permitido hablar, escribe el apóstol Pablo, sino que estén sujetas, como la ley también lo enseña.

De modo que decir que Dios hablaba a través de ella, cuando dicen María y Aarón “¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha hablado también por nosotros?

No es cierto que el caso de María, fuera como el de Moisés, que tenía él un mensaje para todo el pueblo, y ni siquiera como Aarón, ya que él abría su boca ante la congregación de Israel, y Dios estaba con su boca, pero María no hablaba públicamente habiendo varones presentes, tenía que callar ante toda la congregación, no tenía permitido hablar en este caso, y ella, esto, lo sabía muy bien. Y no era una jovencita, era de mayor edad que Moisés.

Moisés, no era para Dios, un profeta más.

Números 12:5  Entonces Jehová descendió en la columna de la nube, y se puso a la puerta del tabernáculo, y llamó a Aarón y a María; y salieron ambos. 

12:6  Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. 

12:7  No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa. 

12:8  Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Jehová. ¿Por qué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra mi siervo Moisés? 

12:9  Entonces la ira de Jehová se encendió contra ellos; y se fue. 

12:10  Y la nube se apartó del tabernáculo, y he aquí que María estaba leprosa como la nieve; y miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa. 

Dios los llamó y les explicó que Moisés no era tan solo un profeta más, al que le podría hablar en visiones y sueños. Moisés era su siervo fiel, que podía ver la apariencia de Jehová, y que antes de hablar mal de él debieron haber tenido temor, y la ira de Dios se encendió contra ellos.

Lo que les aconteció a María y a Aaron, por haber hablado contra Moisés, el siervo de Dios, fue que Dios les llamó y les reprendió de tal manera, que seguramente ninguno de nosotros, hubiera querido estar dentro de las ropas de ellos dos, en ese momento.

Y María quedó leprosa.

Generalmente se dice, que esto le sucedió a María, por hablar mal de un siervo de Dios, sin embargo. Aarón habló contra Moisés lo mismo que María, y Aarón no quedó leproso. ¿acaso Dios fue injusto, al dejar leprosa a María y dejarlo a Aarón salir sin lepra? De ninguna manera. La actitud de María fue mucho peor que la de Aarón, aunque ambos hubieran  dicho lo mismo. De ningún modo, María podía comparar, su función de profetizar entre las mujeres de Israel, aunque esto fuera algo muy importante, con la función de Aarón, hablando ante todo el pueblo, y mucho menos con la función de  Moisés como vocero de Dios y guía del Pueblo de Israel. 

A María, Dios le había encomendado una función muy importante, pero dentro de ciertos límites, y ella se enalteció, y quiso ser semejante a Moisés,  “¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha hablado también por nosotros?” de un modo similar a lucero, a quien se le había encomendado una función, dentro de ciertos límites, y él se enalteció y quiso ser semejante al altísimo. 
Números 12:13  Entonces Moisés clamó a Jehová, diciendo: Te ruego, oh Dios, que la sanes ahora. 

12:14  Respondió Jehová a Moisés: Pues si su padre hubiera escupido en su rostro, ¿no se avergonzaría por siete días? Sea echada fuera del campamento por siete días, y después volverá a la congregación. 

12:15  Así María fue echada del campamento siete días; y el pueblo no pasó adelante hasta que se reunió María con ellos.

Tal era, la ira de Dios para con María, que metafóricamente, Dios, le escupió en su rostro a través de la lepra, por la actitud que había tenido, por lo cual, ella sería avergonzada por siete días, desfigurada, llena de lepra, y  siendo echada del campamento para que nadie se contagiara. 

¿Y qué, de la mujer Cusita?

De la mujer Cusita, Dios, no dijo absolutamente nada, ni siquiera la mencionó.

Aunque no siempre es así, algunas veces, nos ponemos en el lugar de intérpretes y voceros de Dios, y vemos en otros, algo que nos parece indebido, intolerable, decimos que está en pecado, y que no entendemos, por qué aun así, Dios bendice el ministerio del tal hermano o hermana. Cuando esto sucede, conviene prestar mucha atención, porque puede resultar, que estemos viendo en el otro, alguna mujer Cusita, que estemos interpretando algo erróneamente, y que lo que para nosotros esté mal, para Dios no merezca ni siquiera el más mínimo comentario, y en cambio, seamos nosotros los que merezcamos un duro comentario de parte de Dios, por no tener temor, de hablar mal contra otros, que le están sirviendo.
Una revelación progresiva fue dada por el Señor a los suyos,  y se relata en el Nuevo testamento.

Juan 10:14  Yo soy el buen pastor;  y conozco mis ovejas,  y las mías me conocen, 

10:15  así como el Padre me conoce,  y yo conozco al Padre;  y pongo mi vida por las ovejas. 

10:16  También tengo otras ovejas que no son de este redil;  aquéllas también debo traer,  y oirán mi voz;  y habrá un rebaño,  y un pastor. 

Juan 13:7  Respondió Jesús y le dijo:  Lo que yo hago,  tú no lo comprendes ahora;  mas lo entenderás después. 

Juan 21:14  Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos,  después de haber resucitado de los muertos. 

21:15  Cuando hubieron comido,  Jesús dijo a Simón Pedro:  Simón,  hijo de Jonás,  ¿me amas más que éstos?  Le respondió:  Sí,  Señor;  tú sabes que te amo.  Él le dijo:  Apacienta mis corderos. 

21:16  Volvió a decirle la segunda vez:  Simón,  hijo de Jonás,  ¿me amas?  Pedro le respondió:  Sí,  Señor;  tú sabes que te amo.  Le dijo:  Pastorea mis ovejas. 

21:17  Le dijo la tercera vez:  Simón,  hijo de Jonás,  ¿me amas?  Pedro se entristeció de que le dijese la tercera vez:  ¿Me amas?  y le respondió:  Señor,  tú lo sabes todo;  tú sabes que te amo.  Jesús le dijo:  Apacienta mis ovejas. 

El libro de los Hechos o actos de los apóstoles, es un escrito en que Lucas, relata una especie de transición hasta que la iglesia quedó conformada como lo está hoy en día. El Señor iba revelando progresivamente a los apóstoles cosas que ellos aun  no habían entendido. Vemos allí a distintos grupos de personas que se van agregando a la iglesia. Partiendo de la base que para ser parte de la iglesia, una persona tiene que arrepentirse, ante Dios, Creer en Cristo, y a Cristo, y ser sellada por el Espíritu Santo. Es evidente que para Israel, el hecho de conocer las Escrituras de un modo que no conocían los samaritanos ni los gentiles, los hacía en principio más responsables respecto de la actitud de rechazo al Mesías.

El primer grupo de judíos creyentes bautizados en el día de Pentecostés.

Hechos 2:36  Sepa,  pues,  ciertísimamente toda la casa de Israel,  que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis,  Dios le ha hecho Señor y Cristo. 

2:37  Al oír esto,  se compungieron de corazón,  y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles:  Varones hermanos,  ¿qué haremos? 

2:38  Pedro les dijo:  Arrepentíos,  y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

2:39  Porque para vosotros es la promesa,  y para vuestros hijos,  y para todos los que están lejos;  para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 

2:40  Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba,  diciendo:  Sed salvos de esta perversa generación. 

2:41  Así que,  los que recibieron su palabra fueron bautizados;  y se añadieron aquel día como tres mil personas. 

Este primer grupo de judíos, primero tienen que arrepentirse, luego bautizarse en agua para ser perdonados y entonces reciben el Espíritu Santo, y comienzan a formar parte de la iglesia.

Es posible que muchos de los presentes, hubieran participado cuando pidieron que soltaran a Barrabas y crucificaran a Jesús, por lo expresado en el verso 36. De manera que ahora se les pide que se arrepientan y demuestren su arrepentimiento bautizándose públicamente, entonces serían perdonados y recibirían el Espíritu. Así que el orden aquí es arrepentimiento, bautismo en agua, perdón y recepción del Espíritu Santo.

El segundo grupo es el de los Samaritanos.

Los Samaritanos no eran considerados gentiles por los judíos, aunque en parte si lo eran. "Los judíos y los samaritanos no se trataban entre sí" (Juan 4:9.) Los samaritanos eran mitad judíos y mitad gentil. Cuando el reino se dividió después del reinado de Salomón, Jerusalén vino a ser la capital del reino del sur, las dos tribus habitantes eran la de Judá y Benjamín, y Samaria se convirtió en la capital del reino del norte (con las otras diez tribus.) El Reino del Norte se le conoció como Israel y al Reino del Sur se le conoció como Judá.  Esta raza (los Samaritanos) se formó cuando los colonos de Asiria (gentiles) quienes habían tomado el reino del norte cautivo, entraron y después de haber llevado cautivos muchos de los habitantes de Samaria, se apartaron de muchas de sus prácticas paganas y se mezclaron con los Israelitas que habían quedado atrás en esta tierra produciendo así una raza mezclada de judíos y gentiles llamados Samaritanos. Cuando el resto de los judíos volvieron del cautiverio y se dieron cuenta de lo ocurrido, estos rechazaron a los medio judíos que vivían en Samaria, por lo cual no los trataban ni los aceptaban en su religión ni en su templo.    
  
Los Samaritanos formaron entonces su propia secta judía basada solamente en el Pentateuco pues consideraban que el resto del Antiguo Testamento no era parte de la Ley, ni eran libros inspirados por Dios.  Construyeron un templo en la ciudad de Samaria y adoraban en el monte Gerizím, en este monte es donde Abraham ofreció su primer sacrificio (Génesis 12:6,7.) Desde entonces había dos templos, uno en Samaria y otro en Jerusalén.  Por esta razón la mujer Samaritana, en el pozo de Jacob, le hizo el comentario a Jesús acerca de los dos lugares de adoración en (Juan 4:20). 

Los judíos no hablaban con los Samaritanos.  
Hechos 8:4  Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio. 

8:5  Entonces Felipe,  descendiendo a la ciudad de Samaria,  les predicaba a Cristo.
8:6  Y la gente,  unánime,  escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe,  oyendo y viendo las señales que hacía. 

8:7  Porque de muchos que tenían espíritus inmundos,  salían éstos dando grandes voces;  y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 

8:8  así que había gran gozo en aquella ciudad. 

8:9  Pero había un hombre llamado Simón,  que antes ejercía la magia en aquella ciudad,  y había engañado a la gente de Samaria,  haciéndose pasar por algún grande. 

8:10  A éste oían atentamente todos,  desde el más pequeño hasta el más grande,  diciendo:  Este es el gran poder de Dios. 

8:11  Y le estaban atentos,  porque con sus artes mágicas les había engañado mucho tiempo. 

8:12  Pero cuando creyeron a Felipe,  que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo,  se bautizaban hombres y mujeres. 

8:13  También creyó Simón mismo,  y habiéndose bautizado,  estaba siempre con Felipe;  y viendo las señales y grandes milagros que se hacían,  estaba atónito. 

8:14  Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios,  enviaron allá a Pedro y a Juan; 

8:15  los cuales,  habiendo venido,  oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 

8:16  porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos,  sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 

8:17  Entonces les imponían las manos,  y recibían el Espíritu Santo. 

Aquí podemos ver que los Samaritanos escucharon el evangelio, creyeron, fueron bautizados y no recibieron el Espíritu Santo. Tuvieron que ir los apóstoles Pedro y Juan, y oraron por ellos y les imponían las manos para que recibieran el Espíritu Santo.

Los Samaritanos y los Judíos no se trataban y menos se tocaban, pero ahora Dios tenía que demostrar que en la iglesia no hay tal cosa, que somos todos iguales, que somos hermanos, y todos, sean Judíos o Samaritanos tienen la misma entrada a través de Jesucristo. Así que Pedro y Juan que eran de ascendencia judía según la carne, oraron y  tocaron (les imponían las manos) a los de Samaria y así recibían el Espíritu y pasaron a formar parte de la Iglesia de Cristo.

El tercer grupo es el de los gentiles.

Hechos 10:9  Al día siguiente,  mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la ciudad,  Pedro subió a la azotea para orar,  cerca de la hora sexta. 

10:10  Y tuvo gran hambre,  y quiso comer;  pero mientras le preparaban algo,  le sobrevino un éxtasis; 

10:11  y vio el cielo abierto,  y que descendía algo semejante a un gran lienzo,  que atado de las cuatro puntas era bajado a la tierra; 

10:12  en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo. 

10:13  Y le vino una voz:  Levántate,  Pedro,  mata y come. 

10:14  Entonces Pedro dijo:  Señor,  no;  porque ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. 
10:15  Volvió la voz a él la segunda vez:  Lo que Dios limpió,  no lo llames tú común. 

10:16  Esto se hizo tres veces;  y aquel lienzo volvió a ser recogido en el cielo. 

10:17  Y mientras Pedro estaba perplejo dentro de sí sobre lo que significaría la visión que había visto,  he aquí los hombres que habían sido enviados por Cornelio,  los cuales,  preguntando por la casa de Simón,  llegaron a la puerta. 

10:18  Y llamando,  preguntaron si moraba allí un Simón que tenía por sobrenombre Pedro. 

10:19  Y mientras Pedro pensaba en la visión,  le dijo el Espíritu:  He aquí,  tres hombres te buscan. 

10:20  Levántate,  pues,  y desciende y no dudes de ir con ellos,  porque yo los he enviado. 

10:21  Entonces Pedro,  descendiendo a donde estaban los hombres que fueron enviados por Cornelio,  les dijo:  He aquí,  yo soy el que buscáis;  ¿cuál es la causa por la que habéis venido? 

10:22  Ellos dijeron:  Cornelio el centurión,  varón justo y temeroso de Dios,  y que tiene buen testimonio en toda la nación de los judíos,  ha recibido instrucciones de un santo ángel,  de hacerte venir a su casa para oír tus palabras. 

10:23  Entonces,  haciéndoles entrar,  los hospedó.  Y al día siguiente,  levantándose,  se fue con ellos;  y le acompañaron algunos de los hermanos de Jope. 

10:24  Al otro día entraron en Cesaréa.  Y Cornelio los estaba esperando,  habiendo convocado a sus parientes y amigos más íntimos. 

10:25  Cuando Pedro entró,  salió Cornelio a recibirle,  y postrándose a sus pies,  adoró. 

10:26  Mas Pedro le levantó,  diciendo:  Levántate,  pues yo mismo también soy hombre. 

10:27  Y hablando con él,  entró,  y halló a muchos que se habían reunido. 

10:28  Y les dijo:  Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío juntarse o acercarse a un extranjero;  pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo; 

10:29  por lo cual,  al ser llamado,  vine sin replicar.  Así que pregunto:  ¿Por qué causa me habéis hecho venir? 

10:30  Entonces Cornelio dijo:  hace cuatro días que a esta hora yo estaba en ayunas;  y a la hora novena,  mientras oraba en mi casa,  vi que se puso delante de mí un varón con vestido resplandeciente, 

10:31  y dijo:  Cornelio,  tu oración ha sido oída,  y tus limosnas han sido recordadas delante de Dios. 

10:32  Envía,  pues,  a Jope,  y haz venir a Simón el que tiene por sobrenombre Pedro,  el cual mora en casa de Simón,  un curtidor,  junto al mar;  y cuando llegue,  él te hablará. 

10:33  Así que luego envié por ti;  y tú has hecho bien en venir.  Ahora,  pues,  todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios,  para oír todo lo que Dios te ha mandado. 

10:34  Entonces Pedro,  abriendo la boca,  dijo:  En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, 

10:35  sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia. 

10:36  Dios envió mensaje a los hijos de Israel,  anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo;  éste es Señor de todos. 

10:37  Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea,  comenzando desde Galilea,  después del bautismo que predicó Juan: 

10:38  cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret,  y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo,  porque Dios estaba con él. 

10:39  Y nosotros somos testigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de Judea y en Jerusalén;  a quien mataron colgándole en un madero. 

10:40  A éste levantó Dios al tercer día,  e hizo que se manifestase; 

10:41  no a todo el pueblo,  sino a los testigos que Dios había ordenado de antemano,  a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de los muertos. 

10:42  Y nos mandó que predicásemos al pueblo,  y testificásemos que él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. 

10:43  De éste dan testimonio todos los profetas,  que todos los que en él creyeren,  recibirán perdón de pecados por su nombre. 

10:44  Mientras aún hablaba Pedro estas palabras,  el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. 

10:45  Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 

10:46  Porque los oían que hablaban en lenguas,  y que magnificaban a Dios. 

10:47  Entonces respondió Pedro:  ¿Puede acaso alguno impedir el agua,  para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? 

10:48  Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús.  Entonces le rogaron que se quedase por algunos días. 

Para un judío, un gentil era algo inmundo al que no tenía que acercarse ni juntarse. El Señor en la visión le enseña a Pedro que aquello que él limpia no debe ser considerado inmundo. Esto para prepararlo a Pedro sobre lo que habría de suceder luego con el primer grupo de gentiles. En este caso vemos que los gentiles, escucharon el evangelio, creyeron, y para sorpresa de los judíos que estaban con Pedro, los gentiles también recibieron el Espíritu Santo, y además, sin haberse bautizado, como habían tenido que hacer ellos para demostrar su arrepentimiento. Luego, si, los gentiles, se bautizaron en agua. 

El cuarto grupo es el de los discípulos de Juan el bautista.
Eran hasta donde sabemos todos judíos. Ej.  Apolos y otros doce hombres.    

Lucas, del mismo modo que cuando aclaró, que las hijas de Felipe profetizaban, para que se entienda el por qué, de aquello que escribiría luego en el contexto; aquí comienza aclarando, que Apolos era de Alejandría, (lejos de Jerusalén) para explicar  por qué  Apolos, solo había conocido el bautismo de Juan, en alguna visita que hizo en su momento a la región donde Juan Bautizaba.

Hechos 18:24  Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos,  natural de Alejandría,  varón elocuente,  poderoso en las Escrituras.

18:25  Este había sido instruido en el camino del Señor;  y siendo de espíritu fervoroso,  hablaba y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor,  aunque solamente conocía el bautismo de Juan. 

18:26  Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga;  pero cuando le oyeron Priscila y Aquila,  le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios. 

18:27  Y queriendo él pasar a Acaya,  los hermanos le animaron,  y escribieron a los discípulos que le recibiesen;  y llegado él allá,  fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído; 

18:28  porque con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos,  demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo. 

Hechos 19:1  Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto,  Pablo,  después de recorrer las regiones superiores,  vino a Efeso,  y hallando a ciertos discípulos, 

19:2  les dijo:  ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?  Y ellos le dijeron:  Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 

19:3  Entonces dijo:  ¿En qué,  pues,  fuisteis bautizados?  Ellos dijeron:  En el bautismo de Juan. 

19:4  Dijo Pablo:  Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento,  diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él,  esto es,  en Jesús el Cristo. 

19:5  Cuando oyeron esto,  fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 

19:6  Y habiéndoles impuesto Pablo las manos,  vino sobre ellos el Espíritu Santo;  y hablaban en lenguas,  y profetizaban. 

19:7  Eran por todos unos doce hombres. 

El caso de Apolos.

Hechos 18:25  Este había sido instruido en el camino del Señor;  y siendo de espíritu fervoroso,  hablaba y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor,  aunque solamente conocía el bautismo de Juan. 

Si bien no es el propósito de este escrito el comparar antiguos manuscritos, en el texto griego conocido hoy como Receptus (recibido), que utilizó Casiodoro de Reina para su traducción, las dos veces que se traduce Señor en este versículo, Casiodoro, lo hace volcando al castellano la palabra griega Kuriós, que está correctamente traducida como Señor, y la expresión: “instruido en el camino del Señor” que se usa al comienzo del verso, se refiere, a ser instruido en el camino de Dios, como Señor.

En el texto griego Crítico, producto de un comité de revisión que utilizó y comparó diferentes manuscritos, se prefirió en este caso un manuscrito con una variante textual, que en el primer caso dice Kuriós (Señor) y en el segundo caso dice Iesoús (Jesús). Es decir que en este último caso, el texto griego reemplaza a Señor, por Jesús. Y por lo tanto, no dice lo concerniente al Señor, dice lo concerniente a Jesús.

Viene al caso la aclaración porque algunas versiones o traducciones de la Biblia al castellano que traducen del Texto Crítico, dicen: lo concerniente a Jesús.

Lo cual, en este caso específico, podría no significar lo mismo, y algún copista, en algún momento, lo reemplazó al copiar, Señor por Jesús o Jesús por Señor y tal vez pensando, que si Jesús es el Señor, podía quedar así cambiado sin problemas en el manuscrito, ya que Jesús o Señor, eran sinónimos. Pero en este caso, si dice Señor; Apolos, podría no conocer el nombre del Mesías, y si dice Jesús, podría haber conocido al menos el nombre del Mesías y alguna parte de su ministerio aquí en la tierra. 

El cumplimiento de la profecía de Malaquías.

Malaquías 3:1  He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos. 

Hace su aparición pública el mensajero enviado delante del Señor, y comienza entonces la predicación de Juan el bautista en el desierto, según Marcos 1:4-8

Marcos 1:4  Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados.

1:5  Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de Jerusalén; y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. 

1:6  Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y miel silvestre.

1:7  Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar encorvado la correa de su calzado. 

1:8  Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os bautizará con Espíritu Santo. 

Leyendo el evangelio de Marcos 1:4-8 y el de Juan 1:19-28, se puede notar que Juan el bautista, no estaba anunciando aun, a los discípulos que se bautizaban, el nombre de quien era el Cristo, aunque él lo intuyera, no lo tenía confirmado todavía, no estaba seguro, no conocía realmente la identidad del Mesías (el Cristo) ni siquiera por nombre. Y según el siguiente relato, ante una pregunta, Juan el bautista omite en los versos 26 y 27 hablar del futuro bautismo en el Espíritu Santo de parte de quien venía después de él.

Juan 1:19  Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y levitas para que le preguntasen: ¿Tú, quién eres? 
1:20  Confesó, y no negó, sino confesó: Yo no soy el Cristo. 

1:21  Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No. 

1:22  Le dijeron: ¿Pues quién eres? para que demos respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo? 

1:23  Dijo: Yo soy la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.

1:24  Y los que habían sido enviados eran de los fariseos. 

1:25  Y le preguntaron, y le dijeron: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el profeta? 

1:26  Juan les respondió diciendo: Yo bautizo con agua; mas en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis. 

1:27  Este es el que viene después de mí, el que es antes de mí, del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado. 

1:28  Estas cosas sucedieron en Betábara, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 

La confirmación para Juan el bautista, de que Jesús era el Mesías que él estaba anunciando, recién se produce a partir del bautismo de Jesús.

Mateo 3:13-17

Mateo 3:13  Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. 

3:14  Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? 

3:15  Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. 

3:16  Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. 

3:17  Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.  

Y el anuncio de que Jesús es el Cristo, lo hace Juan el bautista a los discípulos, recién al día siguiente del bautismo de Jesús. Indicando que la señal de parte de Dios, había sido ver al Espíritu descender y permanecer sobre Jesús, y la voz de los cielos que decía: Este es mi hijo amado.

Así lo expresa el evangelio de Juan 1:29-34

Juan 1:29  El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

1:30  Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí; porque era primero que yo. 

1:31  Y yo no le conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por esto vine yo bautizando con agua. 

1:32  También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma, y permaneció sobre él. 

1:33  Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. 

1:34  Y yo le vi, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios. 

Pero volviendo al tema de Apolos, sea cual fuere el caso, si conocía o no el nombre del Cristo, Apolos, era poderoso conocedor de las Escrituras del Antiguo Testamento, y conocía, a través de Juan el Bautista, que Juan no era el Mesías, sino que el Cristo, sería alguien que vendría después de él. Aunque en su momento, el indicado por Juan era Jesús, que Apolos haya visto a Jesús personalmente, no lo dice la Biblia o si oyó su nombre a través de Juan, en realidad no está claro, Apolos pudo haber sido bautizado por Juan, antes de la manifestación y bautismo de Jesús. Pero aun en el caso en que Apolos conociera el nombre de Jesús, evidentemente a Apolos le faltaba conocer o entender el resto de lo sucedido hasta la ascensión de Jesucristo al cielo. Si Apolos estaba enseñando que el Mesías, Según Juan el bautista, estaba por venir después de él o que el Mesías ya estaba aquí en la tierra, cuando en realidad ya no estaba físicamente entre nosotros, y no hablaba de la cruz, de la muerte, resurrección y ascensión de Jesucristo, porque no lo sabía o porque no lo entendía, está claro que lo que Apolos estaba enseñando era algo inexacto e incompleto. 

Si Apolos hubiera estado en Jerusalén en el día de Pentecostés o con los Samaritanos, o en la casa de Cornelio con los gentiles, no diría, en ese caso la Biblia, que conocía solamente el bautismo de Juan. Porque en este caso, además de conocer el bautismo de Juan, habría conocido el bautismo cristiano, habría conocido que Jesús era el Cristo habría conocido la obra consumada en la cruz para salvación y hubiera entonces recibido el Espíritu Santo, y Priscila y Aquila no habrían tenido que llamarlo aparte a Apolos, para comunicarle,  que él, no estaba totalmente acertado en sus dichos.

Priscila y Aquila exponiéndoles el camino de Dios a Apolos.

En el relato en que Priscila y Aquila, le llamaron aparte a Apolos, (que era de Alejandría), y le expusieron más exactamente el camino de Dios, cuando dice más exactamente, es obvio que lo que quiere decir es que lo que estaba diciendo Apolos no era tan así como él lo expresaba, o no era totalmente exacto lo que él decía. Alguien podría pensar que Priscila, tomando la delantera, le estaba enseñando doctrina a Apolos, pero lo que en realidad estaba haciendo ella junto con su esposo, era predicarle o explicarle el evangelio, (el camino de Dios) a través de la muerte y resurrección de  Jesucristo, ya que como se enseña a continuación, estos discípulos, no formaban aun parte de la Iglesia, solamente conocían el bautismo de Juan, y no habían recibido el Espíritu Santo. Después de escuchar el evangelio, Apolos ya comenzaba a refutar, con gran vehemencia a los judíos, demostrando por las Escrituras, que Jesús era el Cristo, (el Mesías), cosa que no sucedía exactamente así, antes de haber hablado con Priscila y Aquila. 

De modo que la situación de Apolos, como discípulo bautizado por Juan, era similar a la de los doce que halló el apóstol Pablo en Efeso por esa época. Y aunque no se den más detalles de lo hablado con Priscila y Aquila, y no se mencione en que momento se bautizó, (aparte del bautismo de Juan) y no se relate el momento en que recibió el Espíritu Santo,  no es casualidad que a continuación de lo de Apolos, se relate en la Biblia, lo referente a los otros discípulos bautizados por Juan que encontró Pablo, para explicar cual era la situación y conocimiento incompleto o desconocimiento que tenían los mismos, acerca del camino de Salvación, por la obra ya consumada del Señor Jesucristo en la cruz, a quien Juan les había anunciado que vendría después de él. Estos que habían sido bautizados en algún momento por Juan, pero vivían en lugares alejados, no estaban informados de los acontecimientos más recientes, ya que como todos sabemos, en esa época no había teléfonos, fax, Internet, radio, televisión, ni diarios, y los viajes no eran en avión, ni automóviles, sino mediante tracción a sangre, a caballo o en camellos, y en barcos a Vela, que tardaban a veces meses en ir de un lado al otro.

El recuerdo de la promesa del Señor.

Hechos 1:1  En el primer tratado,  oh Teófilo,  hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, 

1:2  hasta el día en que fue recibido arriba,  después de haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 

1:3  a quienes también,  después de haber padecido,  se presentó vivo con muchas pruebas indubitables,  apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 

1:4  Y estando juntos,  les mandó que no se fueran de Jerusalén,  sino que esperasen la promesa del Padre,  la cual,  les dijo,  oísteis de mí. 

1:5  Porque Juan ciertamente bautizó con agua,  mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 

1:6  Entonces los que se habían reunido le preguntaron,  diciendo:  Señor,  ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 

1:7  Y les dijo:  No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones,  que el Padre puso en su sola potestad; 

1:8  pero recibiréis poder,  cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo,  y me seréis testigos en Jerusalén,  en toda Judea,  en Samaria,  y hasta lo último de la tierra. 

1:9  Y habiendo dicho estas cosas,  viéndolo ellos,  fue alzado,  y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 

Ya no hay diferencia entre judíos o gentiles.

En Efesios, a esta altura, y luego de una revelación progresiva, se puede entender claramente que ya no hay diferencia entre judíos y gentiles ya que el Señor de ambos pueblos hizo uno solo.

Efesios 2:11  Por tanto,  acordaos de que en otro tiempo vosotros,  los gentiles en cuanto a la carne,  erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 

2:12  En aquel tiempo estabais sin Cristo,  alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa,  sin esperanza y sin Dios en el mundo. 

2:13  Pero ahora en Cristo Jesús,  vosotros que en otro tiempo estabais lejos,  habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 

2:14  Porque él es nuestra paz,  que de ambos pueblos hizo uno,  derribando la pared intermedia de separación, 

2:15  aboliendo en su carne las enemistades,  la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas,  para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre,  haciendo la paz, 

2:16  y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo,  matando en ella las enemistades. 

2:17  Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos,  y a los que estaban cerca; 

2:18  porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

2:19  Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos,  sino conciudadanos de los santos,  y miembros de la familia de Dios, 

2:20  edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas,  siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 

2:21  en quien todo el edificio,  bien coordinado,  va creciendo para ser un templo santo en el Señor; 

2:22  en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu. 

Aquellos que hemos creído en Cristo como salvador.

Efesios 1:11  En él asimismo tuvimos herencia,  habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, 

1:12  a fin de que seamos para alabanza de su gloria,  nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 

1:13  En él también vosotros,  habiendo oído la palabra de verdad,  el evangelio de vuestra salvación,  y habiendo creído en él,  fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 

1:14  que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida,  para alabanza de su gloria. 

Luego de esto mencionado en Efesios y hasta el día de hoy, cada persona que recibe a Cristo como salvador, no tiene ninguna manifestación especial que sea visible o audible para los mortales y sin embargo es sellado por el Espíritu Santo. Es morada de Dios, es bautizado, por el Espíritu Santo en el cuerpo de Cristo que es la Iglesia, (1ra Corintios 12:12-13) y es agregado a aquel primer bautismo del Espíritu Santo, de judíos, que sucedió el día de Pentecostés, como también lo fueron los gentiles,  los Samaritanos y los discípulos de Juan, que fueron mencionados anteriormente. 

Una Reflexión  final que podemos leer en Judas V 20-21 y 24-25

Judas 20  Pero vosotros,  amados,  edificándoos sobre vuestra santísima fe,  orando en el Espíritu Santo, 

21  conservaos en el amor de Dios,  esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna. 

24  Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída,  y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría, 

25  al único y sabio Dios,  nuestro Salvador,  sea gloria y majestad,  imperio y potencia,  ahora y por todos los siglos.  Amén. 

Escrito por Daniel Pappalardo. 
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Mujer sin señal visible, de que reconozca, estar bajo la autoridad espiritual del varón, como Dios lo establece, Dios-Cristo-Varón-Mujer, y por causa de los ángeles. Manifestando su propia gloria, con su cabello largo en la congregación, pero ella, además es gloria del varón, y así lo está mostrando, por lo tanto, le está dando la gloria a los varones, y a sí misma, pero no a Dios, lo cual, termina siendo, una deshonra para ella, para el varón, y para el Señor.
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Mujer rapada en la congregación,   sin señal visible, de que reconozca, estar bajo la autoridad espiritual del varón, como Dios lo establece,  Dios-Cristo-Varón-Mujer, y por causa de los ángeles. Sin manifestar su propia gloria, porque no tiene  cabello largo, pero aun así, ella sigue siendo gloria del varón y así lo está manifestando, por lo tanto, le está dando la gloria a los varones y no a Dios, lo cual, termina siendo, una vergüenza para ella, para el varón, y para el Señor





Mujer cubierta con velo en la congregación, con señal visible de que reconoce estar bajo la autoridad espiritual del varón, como Dios lo establece, Dios-Cristo-Varón-Mujer, y por causa de los ángeles. Ocultando su cabeza, mostrando de este modo, que ella no es la cabeza, ni pretende serlo. Cubriendo su propia gloria, que es su cabello y la gloria del varón que es ella misma, para manifestar, que la Gloria, es solo de Dios y para Dios.
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